15 


4 118 
Joaquín  Abati  y  José  de  Lucio 


Sí  entierro  óe  Zafra 


Karsa  cómica  | 

|sn  fres  acfo,s  (ef  primero  óiuióióo  en  óos  | 
cacaros  por  an  fefón  anunciaóor) 


Copyright,  By  j.  Abati  y  J.  de  Lucio 

MADRID 
SOCIEDAD   DE  AUTORES   ESPAÑOLES 

CALLE  DEL  PRADO,   NÚM  24 
1925 


EL  ENTIERRO  DE  ZAFRA 

FARSA  CÓMICA  EN  TRES  ACTOS 
■el  primero  dividido  en  dos  cuadros  por  un  telón  anunciador 

original  de 

JOAQUÍN  ABATÍ  Y  JOSÉ  DE  LUCIO 

Estrenada  en  el  Teatro  Cómico 
EL  DÍA  13  DE  DICIEMBRE  DE  1924 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y 
nadie  podía,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni 
representarla  en  España  ni  en  los  países  con 
los  cuales  se  hayan  celebrado,  o  se  celebren 
en  adelante,  tratados  internacionales  de  pro- 
piedad literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traduc- 
ción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la 
Sociedad  de  Autores  Españoles  son  los  encar- 
gados exclusivamente  de  conceder  o  negar  el 
permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los 
derechos  de  propiedad. 


Droits  de  representation,  de  traduction  et  de 
reproduction  reserves  pour  tous  les  pays,  y 
compris  la  Suede,  la  Norvege  et  la  Hólande. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


Ef  entierro  óe  Zafra 

Karsa  cómica 

2n  fres  actos  (ef  primero  óiuióióo  en  óos 

euaóros  por  an  fefón  anunciaóor) 

originaí  Óe 

Joaquín  Abati  y  José  de  Lucio 


CUENCA 

Talleres  Tipográficos 

J.  VELASCO 

1925 


REPARTO 


TOMASA 

CHAR1TO 

EUSEBIA 

RICARDA 

MADAME  FOU1LLET 

JULIETA 

REVERIANO 

ARTURO 

MARCIAL 

MATEO 

CIPRIANO 

MIAJITAS 

PISOTONES.... 
DON  FAUSTO.. 

RUFINO 
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MAITRE 


l.er   actO. 


2.°  y  3.e>-  acto' 


Lola  Soriano. 
Soledad  Domínguez. 
Lola  González. 
Encarnación  Mira. 
Amparo  Bustillo. 
Angeles  Zamora. 
José  Morcillo. 
Ramón  Martori. 
José  Sepúlveda. 
Federico  Chacón. 
Antonio  L.  Estrada. 
Vicente  Moya. 
José  de  la  Granja. 
Antonio  Franco. 
Pedro  Puente. 
Joaquín  Castillo. 
Pedro  Navarro. 
Pedro  Puente. 
Salvador  Cuñat. 


Un  camarero  y  dos  agentes. 

La  acción  del  primer  acto  en  Madrid  y  la  de  los  otros 
dos  en  Biarritz. 


Acotaciones  del  lado  del  actor. 


i\ota  importante. ~E\  reparto  está  dispuesto  en  forma  de 
que  se  vea  cómo  puede  representarse  esta  obra  con  solo 
nueve  hombres. 
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ACTO  PRIMERO 


CUADRO  PRIMERO 

La  escena  representa  una  alcoba  modestísima. 
Puerta  en  el  lateral  izquierdo  y  .ventana  en  el  foro 
■de  este  mismo  lado.  Al  fondo,  derecha,  una  cama' 
de  hierro.  Palanganero,  varias  sillas,  etc.  Todo  muy 
viejo.  Hacia  el  centro,  pende  una  cuerda,  en  cuya 
extremidad  hay  un  gancho  que  sostiene  un  botijo, 
■en  cuya  panza  se  ve  dibujada  una  cara  de  hombre. 

ESCENA  PRIMERA 

REVERIANO,  MATEO  y  después,  MARCIAL 

Al  levantarse  el  telón,  MATEO,  chico 'de  una 
pescadería,  que  lleva  el  clásico  mandil  rayado,  está 
toreando  al  botijo,  para  lo  cual  le  ha  empujado  con 
violencia,  imprimiéndole  un  amplio  movimiento  de 
balance.  Aprovecha  la  trayectoria  del  botijo  para 
ceñirse  a  él,  toreándole  «a  la  verónica»,  provisto  de 
una  capa  de  lidia.  REVERIANO,  desde  la  cama,  pre- 
sencia la  faena  y  jalea  al  muchacho. 

Revé.       ¡Ele!...    ¡Así    se    torea!...    ¡Más    ceñido!.. 

¡Más!...  ¡Ole  ahí  su  pescadera  salsa!... 
Marc         (Por  ¿a  izquierda.)  ¿Se  puede? 
"Revé.        Adelante.  (Mateo  deja  de  torear.) 
Marc.        Felices. 
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Revé.        Hola,  Marcial. 

Marc.        Pero  oye.  ¿Qué  es  ésto? 

Revé.  Esto  es  una  de  las  muchas  cosas  que  me 
saco  yo  de  la  cabeza. 

Marc.        ¿Te  sacas  botijos? 

Revé.  Me  saco  pianos  de  cola.  Lo  que  yo  poseo 
en  semejante  parte,  es  una  cantidad  de 
sentido  pa  la  vida,  que  pasma,  y  una  de 
talento  suelto  pa  inventar  trucos,  que  si 
eso  abultase  me  hubian  tenido  que  adju- 
dicar una  cabeza  del  tamaño  de  un  cofre. 

Marc.        Xo  pues  quejarte  tampoco. 

Revé.       Va  sé  que  tengo  lo  mío. 

Marc.        Ahora,  que  eso  del  botijo  está  bien. 

Revé.  ¡Pero  hombre!  ;Iba  yo  a  consentir  que 
nuestro  sobrino  torease  una  silla  como 
otros  otusosr  ¡Pa  que  luego  no  supera  to- 
rear más  que  marmolillos!  Pues  no,  señor. 
Un  botijo,  que  tié  más  soltura,  que  tic 
más  movilidad... 

<  )ye,  -tié  agua?.., 

Me  páece  que  sí. 

Pues  con  permiso.  (Al  ir  a  beber  se  fija  en 

la  cara  que  tiene  pintada  el  botijo.)  ¡Arrea!... 

¿Pero  que  tío  es  éste?... 

¿No  le  conoces?... 
Espérate,  que  creo  que  sí... 
Indalecio,  hombre,  que  como  es  antitau- 
rómaco, y  se  ha  permitido  dirigirme  va- 
rias chirigotas  con  motivo  de  mi  pro- 
yecto de  dedicar  al  chico  a  torero,  me  se 
ocurrió,  el  otro  día,  decirle  a  Ugenio,  el 
pintor:  «oye,  trázame  ahí  la  cara  de  Inda- 
lecio, que  me  dá  el  corazón  que  me  tié- 
que  servir  de  mucho  pa  el  aprendizaje 
del  chico.» 

Marc.        ¡Pues  está  divinamente! 

Revé.  Está  en  su  sitio.  Ahora,  que  no  creas  que 
me  ha  resultao   la  combina,   porque  des- 


Marc. 
Revé. 

Marc. 


Revé. 

Marc. 
Revé. 
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Mate. 
Marc. 
Revé. 
Marc. 
Revé. 
Marc. 
Revé. 

Marc. 
Revé. 

Marc. 
Revé. 


Marc. 
Revé. 


de  que  se  le  ha  puesto   la  cara  al  botijo, 
se  ciñe  mucho  menos  el  chaval. 
Es  que...  no  sé. por  qué;  pero  a  veces  me 
da  mucho  respeto  el  señor  Indalecio... 
Tié  sus  motivos. 

Pero,  bueno,  ¿Tú  crees  que  tié  éste  condi- 
ciones? 

¿Que   si   tié   condiciones?  Despeja  el  rue- 
do...; acéicate  al  tendido..-.;  el  tendido  soy 

yo. 

Ya,  ya  lo  veo. 

Y  tú,  Mateo,  suelta  el  muruve.  (A  Marcial.) 
Xo  pierdas  detalle. 

(Empuja  otra  ves  el  botijo, y  vuelve  a  torear 
por    verónicas,    faroles   y    toda    clase    ele 
suertes.)  ¡Aaa!...  ¡Ursa!... 
¡Ele  ahí  mi  sangre!...  ¡Xo  te  salgas  de  tu 
terreno!... 

¡Es  que  si  no  me  salgo,  me  escalabra! 
(A  Marcial.)    ¿No  te   lo   dije?...   eso   es   la 
cara  de  Indalecio... 
¡Toma,  morucho! 
¡Pero  que  muy  bien!... 
¡Tú  fíjate  cómo  ponemos  a  Indalecio!... 
Le  vais  a  marear. 
(A  Mateo.)  ¡Más  estirao,  releñe!... 
¡Oye,  que  tié  estilo!... 
¡Eso  lo  ve   un  sordo!  (A  Mateo.)  ¡Recorta 
ya!...  (Mateo  lo  hace.)  ¡Dibujao!... 
Recuerda  a  Gaona. 

Pues  si  le  llegas  a  ver  anoche  en  la  notur- 
ua,  te  privas.  ¡Mi  madre,  como  estuvo!... 
¿Pero  cómo  en  la  noturna} 
En  la  que  toreó  antes  de  acostarnos.  Pegó 
seguidos  siete  faroles,  que  si  los  dá  ná 
más  que  en  Tetuán,  le  nombran  hijo 
adotivo. 
¿Ná  menos?... 

Ná  menos.   Veste  haciendo  cargo.  [A  Ma- 
teo.) Suelta  el  Saltillo,  pa  los  faroles. 


ío  - 


Marc.  Se  <  lis  pone  a  torear  por  faro /es,  para  lo 
t nal  //¡iee  girar  al  botijo,  describiendo  un 
círculo,  //entro  dei  cual  se  coloca  él.)  ¡EeehL. 

Marc.  ■  {Que  por  estar  colocada  en  la  nueva  trayec- 
toria del  botijo,  se  ve  a  punto  de  ser  alcan- 
zado por  él.)  ¡Ya  podías  avisar,  salao! 

Revé.  ¡Pero  si  te  has  metido  en  el  terreno  del 
toro!...  ¡Pues  miá  si  te  empitorra!... 

Marc.        ¡Rediez  eon  el  Lozoyita  este!... 

Revé.  Hombre,  pa  los  faroles  hace  falta  impreg- 
narle otro  movimiento  al  botijo. {Jaleando 
a  Mateo.)  ¡Ele  ahí!...  ¡<  >lé  mi  cuerpo!...  ¡Re- 
para, Marcial...  ¡Mucho!... .{A  Marcial)  ¿Lo 
estás  viendo? 

Marc.        Sí  que  se  da  maña. 

Revé.  ¿Cómo  maña?  ¡Que  filigranea!...  {A  Mateo.) 
Enchiquera  ya.  [Mateo  descuelga  el  botijo  y 
se  lo  lleva  a  un  rincón). 

Marc.  Oye,  Reveriano,  yo  necesito  decirte  una 
cosa...  y  te  la  voy  a  decir. 

Revé.        ¿A  mí? 

Marc.         A  tí. 

Revé.        Venga. 

Marc.  Yo...,  mejor  dicho,  tú...,  Reveriano...,  bue- 
no, oye,  Mateo,  ¿tú  has  dicho  algo  al  tío 
de  lo  de  ayer? 

Mat.  No,  señor. 

Marc.  ¿Pero  no  quedamos  en  que  tú  le  iniciarías 
el  asunto? 

Mat.  Y  se  lo  inició. 

Marc.        ¿Pues  no  has  dicho  que  no? 

Mat.  Es  que   me   pasó   lo   que  a  usté  ahora..., 

que  no  encontraba  forma  y   no   pasé   de 
«(  >iga  usté,  tío  Reveriano». 

Marc.        ¡Pero  hombre!... 

Mat.  Oue   lo   diga   él...  a   ver  si   anoche  no  le 

dije:  «Oiga  usté,  tío  Reveriano». 

Revé.        Pero  bueno...  ¿de  qué  se  trata?... 

Marc.        (A  Mateo.)  Ya  se  lo  estás  contando. 

Mat.  Yo  no  señor...,  eso  usté. 
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Marc. 


¡Te  he  dicho  que  tú! 
¡Le  digo  a  usté  que  no! 
¡Miá  que  te  doy  un  tortazo!... 
Pero  bueno...  ¿Es  que  os  habéis  propues- 
to que  me  tire  de  la  cama? 
Sí. 

Pues  sos  vais  a  tener  que  esperar  un  ra- 
tito.  Ea,  ya  estáis  desembuchando. 
Pues  ahora  mismo,  Reveriano. 
Servidor. 

Yo...  yo  no  sé  cómo  decirte...  que...  no  sé 
cómo  te  voy  a  decir...  que  no  sé... 
Oye  Marcial,  el  ser  hermano  de  mi  mujer, 
y  por  lo  tanto  colateral  indirecto,  no  te  da 
derecho  pa  intentar  tomarme  el  flequillo. 
¿Está  en  casa  la  Tomasa...  por  un  casual? 
Por  un  casual,  acaba  de  salir  por  esa 
puerta. 
¿Qué  dices? 

Digo  que  ha  sido  una  casualidad  que  haya 
salido,  por  la  puerta,  porque  ha  estao  a  pi- 
que de  que  la  hubiá  tirao  por  una  ventana. 
¿Por  qué? 

Por  bestia...  y  perdona.   Pero  es  que  tu 
hermana,  que  en  lo  que  toca  al  físico...  no 
tié  por  qué  agradecer  nada  a  nadie... 
<  )ye,  no  es  el  coco... 

Xo  voy  a  discutirlo.  Encima  de  la  cómoda, 
hay  dos  retratos.  En  uno  estoy  con  ella  en 
traje  de  novios,  y  en  el  otro,  estoy  con  un 
tío  mío,  que  era  miliciano.  Cógelos,  y  si  al 
pronto  no  dudas  en  cual  estoy  con  la  To- 
masa... 

¡<  >ye,  que  es  mi  hermana!... 
Y  mi  mujer.  Pero  eso  no  quita  pa  que  se 
reconozcan  las  cosas.  Y  como  te  digo  ésto, 
también  he  de  decirte  que,  hasta  ahora, 
había  tenido  la  buena  condición  de  no 
mezclarse  en  mis  asuntos. 
Educación  que  disfrutábamos  en  casa. 
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Revé. 


Marc. 

Revé. 
Marc. 

Revé. 


Marc. 
Revé. 


Marc. 
Revé. 


Está  bien.  Pero  yo  no  sé  por  qué,  desde 
hace  una  témpora,  le  ha  dado  la  manía  de 
que  yo  ir.e  ponga  a  trabajar...  ¡Y  no  hay 
quien  la  aguante!... 

¡Es  que  hay  que  ver  el  tiempo  que  llevas 
sin  hacer  ná!... 

Pero,  ¿por  qué?,  pregunto  yo. 
Eso  mismo  nos  preguntamos  todos:  ¿Por 
qué? 

Pero,  ;se  me  ha  proporciona©  alguna  co- 
locación digna  y  cultural?  ¡Ni  una!...  ¡Que 
vuelva  a  los  toros,  como  ella  decía  antes!... 
¡A  picar  yo!...  Ya  piqué  los  dos  primeros 
años  de  casao.  ¡Pero  ahora!...  (Cómo  voy 
a  ir  al  toro,  si  tengo  este  brazo  con  un 
reúma  que  en  cuanto  caen  cuatro  gotas,  se 
me  encoge  de  un  modo,  que  no  llego  ni  a 
rascarme  el  cogote? 
Ráscate  a  zurdas. 

Mira  Marcial,  tu  hermana  ha  estao  hoy  de 
una  forma,  que  si  no  da  con  un  hombre, 
como  yo,  educao,  correzto  y  atemperante, 
a  estas  horas  sos  estáis  encargando  los  lu- 
tos. Me  ha  insultao  groseramente,  me  ha 
amagao  con  diversos  objetos  del  mobilia- 
rio, y  pa  remate  ha  salido  hecha  un  basi- 
lisco, jurando  y  perjurando  que  le  había 
encargao  a  nuestro  compadre  que  me  bus- 
cara una  corrida  pa  que  yo  volviese  a  pi- 
car, porque  a  ella  se  le  había  puesto...  no 
sos  quiero  decir  dónde. 
Me  choca. 

Claro  que  yo  ya  sé  que  éstos  son  prontos 
que  luego  se  la  pasan,  pero  vamos,  que 
cada  vez  me  sienta  peor  tener  que  aguan- 
tar estas  salidas  de  tono  a  una  mujer,  que 
si  se  mirase  al  espejo,  era  pa  que  se  estu- 
viera dando  pedias  en  los  dientes,  de  puro 
gusto,  al  ver  el  marido  que  inmerecida- 
mente usufructúa. 


i; 


Marc 

Revé. 

Marc. 

Revé. 

Marc. 


Revé. 
Marc. 


Revé. 
Marc. 
Revé. 

Mar 


Heve. 


¿No  rebajas  na? 
Precio  fijo. 

Pues  escuche  el  cromo. 
Venga. 

¡Y  ahora  sí  que  vas  a  enterarte  de  lo  que 
ha  pasao  anoche.  Mi  hermana  no  será  pa 
tí,  ni  la  Cleo,  ni  la  Chelito,  ni  la  Zuffoli. 
¡Ni  muchísimo  menos!... 
Conformes.  Pues  con  sus  cincuenta  años, 
fondona  y  todo,  como  es  justo   reconocer 
que  se  encuentra,  existe  un  hombre  que 
está  loco  por  ella. 
¿•Pero  loco  por  qué? 

Pues    porque    se    ha  enamoráo  de  la  To- 
masa. 

{Echa  mano  a  una  bota  de  las  que  tiene  de- 
bajo de  la  cama  y  le  amenaza  con  ella)  ¡A 
mí  no  me  gastes  esas  bromas,  que  te  es- 
tampo una  bota  en  las  narices!... 
No  eches  las  patas  por  alto  y  óyeme.  Ese 
hombre  que  se  ha  enamoráo  de  mi  her- 
mana... 

[Tumbándose  del  todo  y  tapándose)  Me  vais 
a  permitir  un  sueñecito... 
¡Tío  Reveriano,  que  es  verdad!  ¡Que  hasta 
nos  ha  ofrecido  dinero  pá  que  le   asesine- 
mos a  usted!... 

{Levantándose  de  un  salto)  ¡Releñe!... 
¡Y  poderse  él  casar  con  ella!.., 
¡Pero  bueno!  ¿Qué  estáis  graznando?... 
Pues  eso,  que  anoche,  en  el  Bar  Quinazo, 
trabamos  amistad  con  un  sujeto,  que  des- 
pués de  mil  preámbulos  y  de  unas   doce- 
nas de  copas  que  nos  tomemos,  nos   dijo 
que    estaba    locamente   enamoráo    de    la 
Tomasa. 

¿De  qué  manicomio  sos  dijo  que  era? 

Ño   lo  tomes  a  broma  Reveriano,    que    el 

asunto  es  serio. 
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Mate. 

Revé. 
Mate. 

Revé. 


Marc. 

Mate. 
Marc. 


Revé. 

Marc. 
Revé. 
Marc. 
Revé. 

Mate. 
Revé. 


Marc. 
Revé. 


Marc. 
Revé. 


Sí  señor,  que  a  mí  hasta  me   remuerde   la 
conciencia. 
¿Por  qué? 

Porque  hemos  tomao  trescientas  pesetas  a 
cuenta  de  su  asesinato. 
(  Tirándose  de  la  cama  de  un  salto,  y  ponién- 
dose unos  pantalones)}   ¡Reporra!   ¿Pero    en 
qué  familia  me  he  metido?... 
Escucha   hombre,   ya  eompienderás   que 
nosotros  r.o  íbamos  a  ser  capaces...  de  eso. 
Xo  señor...  yo  por  lo  menos. 
¡So  idiota!  ni  yo.    (A    Riveriauo.)   Pero   es 
que  llegó  a   ofrecernos  hasta    veinte    mil 
pesetas,  si  encontramos    medio   de  supri- 
mirte... y  chico...  yo,  entre   el   efecto    que 
me  produjo  el  ver  tanto  billete,  y   el    vino 
que  habíamos  trasegao...  cuando  me  puso 
en  la  mano  los  tres  dea  cien...  me   quedé 
que  no  sabia  lo  que  hacía. 
¿Pero  te  los  guardaste s^.... 
Maquinalmente. 

A  ver  los  billetes,  pa  que  yo  lo  crea. 
Fíjate.  {£e  los  enseña.  Reveriano   los  coge.) 
¡Mi  madre,  pero  si  son  buenos!   ¡Pero   ese 
tío  está  loco!... 

Yo  creo  que  debíamos  de  dar  parte. 
¿Cómo  dar  parte?  ¡Cá,  hombre!  Este   dine- 
ro me  1<>  quedo  yo  todo,  que  pá  eso  soy  el 
que   expone  el  físico.    (Se   guarda  los   bi- 
lletes.) 

Eso  de  todo... 

Ahora  que  vamos  a  tratar  de   estudiar   el 

asunto,  porque  pá  mí  que  ese  individuo... 

claro  que  es  un  chalao,    pero    si    hubiera 

medio  de  sacarle  la  pagtizara...  ¡veinte  mil 

pesetas! 

Por  lo  menos. 

Eo  que  no  tiene  mucha  explicación,  es   lo 

de  que  porque  le  guste  la  Tomasa  ¡que  ya 
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es  gustar!...  tenga  necesidad  de  suprimir- 
me a  mí. 

Mate.  Pues  que  el  hombre  es  muy  decente,  y  lo 
que  quiere  es  casarse  con  la  tía. 

Revé.  ¿Que  es  muy  decente...  y  pretendía  ase- 
sinarme a  traición?...  ¡Varríos  hombre! 

Mate.        Debe  ser  un  loco...! 

Revé.  Eso  descontao,  es  un  loco  y  ha  debido  de 
ser  antes  anticuario,  poique  la  verdad,  si 
no  no  se  explica...  ahora,  que  ahí  hay  te- 
la... ahí  se  huele  un  negocio  y  tenemos  que 
pensar  algo... 


ESCENA  SEGUNDA 
Dichos  y  TOMASA 

Toma  (Por  la  izquierda  con  un  lío  de  ropa  envuel- 
to en  un  pañuelo.)  Ya  está  to  arreglao. 

Revé.  ¡Hola  rica,  (aparte)  ¡Y  que  esto  inspire  una 
pasión! 

Toma.  Me  alegro  que  estéis  todos  aquí.  Revería- 
no,  mañana  picas  en  Segovia. 

Mate.         ¡Atiza1... 

Revé.        íQué  dices?... 

Toma.       ¡Que  picas  en  Segovia!  (Gritando) 

Revé.        Más  bajo,  mujer. 

Toma.  Más  bajo  o  más  alto,  pero  mañana  sales 
tú  a  picar,  y  vete  probando  el  traje  éste, 
que  te  traigo,  porque  esta  noche  a  las  sie- 
te sale  el  tren.  [Le  alarga  el  lío.) 

Revé,       ¡Pero  mujer!  ¿listas  en  tu  sano  juicio? 

Toma.  Ya  te  estás  probando  el  traje,  ¡Se  acabó  el 
mantener  vagos!. 

Revé.        Pero    considera... 

Toma.  Tú  eres  quien  debe  considerar  que  de  diez 
años  a  esta  parte,  no  has  tenido  más  ocu- 
pación que  la  de  empeñarme  to  lo  que 
has  podido. 
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Revé.        -'Yo?... 

Toma.  Tú,  sí,  ¡vamos!  ¡Si  hasta  te  felicitan  las 
Pascuas  los  tasadores  del   Monte! 

Revé.        Eso  son  simpatías. 

Toma.  ¡Eso  son  narices,  so  gandumbas!  ¿Con  que 
el  chico  que  ya  tiene  en  el  comercio,  su 
medio  de  vida,  que  aprenda  a  torero,  y  tú 
tumbao  tó  el  día? 

Revé.        ¡Mujer,  que  tengo  los  huesos  muy  duros!... 

Toma.      ¡Va  te  se  ablandarán   con  las  talegas! 

Revé.       Reflexiona... 

Toma.  <  )  te  pruebas  el  traje,  o  vas  a  probar  mis 
¡uñas?...  i  Yéndose  hacia  él  amenazadora.) 

Mat.  [Conteniéndola.)  ¡Pero  tía!... 

Toma.      ¡Vagazo,  más  que  vagazo!... 

Revé.        Está  bien. 

Toma.  Voy  a  prepararte  el  equipaje.  Si  cuando 
venga  no  estás  ya  vestido... 

Marc.        Xo  te  pongas  así  Tomasa. 

Toma.  ¡Vamos,  si  no  picas  tú!  (  Váse  por  la  iz- 
quierda.) 


ESCENA  TERCERA 
REVERIANO,  MATEO  y  MARCIAL. 

Revé.        ;Habéis  visto? 

Mat.         Que  tié  usted  que  picar. 

Revé.       Yo  no  pico  ya  ni  con  salsa   de   caracoles. 

Mat.  Y  que  en  Segovia  no  me  creo   yo   que   le 

suelten  a  usted  botijos. 

Revé.        ¡Quita  hombre!  Ahora  que  para  no  agriar 
la  cuestión,  me  probaré  el  terno. 
(Se  pone  el  chaleco  y  la  chaquetilla  de  pi- 
cador.) 

Mat.  ;Y  no   la    decimos  a    la    tía,   ná    de    este 

asunto?... 

Revé.        ¡Xi  mentarlo!  Vosotros   iros   a   la   taberna 
del  Peralta,  que  antes  de  media  hora  estoy 
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yo  allí,  para  que  nos  pongamos  de  acuer- 
do sobre  lo  que  se  va  a  hacer. 
Pues  hasta  ahora. 

Me  da  el  corazón  que  no  la  convences. 
En  cuanto  me  quede  solo  con  ella,  la  to- 
reo al  natural,  y  a  la  hora  indica,  estoy  con 
vosotros  y  con  lo  que  den  por  el  traje- 
cito,  porque  éste  vuelve  al   monte...   ¡Pero 
que  antes  de  veinte   minutos! 
Allá  veremos.  {Mutis  Mateo  y  Marcial.) 
{Desde  la  puerta.)   Si  pasáis  cerca,   decir 
que  vayan  extendiendo  la  papeleta. 


ESCENA  ÚLTIMA 


{Contoneándose.)  La  verdad  es  que  tipo  no 
me  falta;  lo  que  no  me  acompañan  son  las 
ganas  de  hacer  ná...  Y  luego,  que  los  toros 
son  tan  brutos,  tan  poco  consideraos... 
(Por  la  izquierda,  con  un  sombrero  de  pi- 
cador en  la  mano.)  ¿Cómo  te  sienta  el 
traje?... 

Como  un  cólit  o  de  gazpacho. 
No  digas  sandeces  "Revenarlo.  Te  está  di- 
vinamente... Ponte  el  sombrero. 
Hueno  (Se  lo  pone  y  le  está  muy  ancho) 
Muy  bien. 

¿Cómo  bien?  ¡Si  esto  es  una  pantalla! 
ÍIn  poco  ancho,  pero  ya  sabes  lo  que  te 
sucedía  antes;  que  si  te  le  comprabas  jus- 
to al  principio  de  la  temporada,  pa  la  ter- 
cer corrida,  ya  no  te  valía  por  lo  mucho 
que  te  abultaban  los  chichones. 
[Ahí...  ;Y  tú  quieres  que  yo  llene  todo  ésto 
con  chichones?... 

Déjate  de  bromas,  que  no  está  el  horno  pa 
madalenas. 
Bueno   Tomasa,  ya  habrás   visto  que  yo, 
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por  complacerte  no  vacilo  en  sacrificarme) 
y  no  solo  me  plantifico  esto,  que  ya  nc 
me  pega,  sino  que  si  ties  gusto  en  ello  es- 
toy dispuesto  a  hacerme  seis  postales  ilu- 
minas. Pero  una  vez  satisfecho  el  capri- 
cho, creo  que  es  horade  que  hablemos 
seriamente,  y  de  que  tú  comprendas  que 
eso  de  que  Reveriano  Zafra,  vuelva  a  pi- 
car ahora,  es  un  disparate  o  una  locura. 

Toma.  <  )  una  idiotez,  o  una  majadería,  o  un  con- 
tra sentido. 

Revé.       Pues  celebro  haberte  convencido  tan  fácil 
mente...  ¡Te  percatas? 

Toma.      Sí  señor.  Así  es,  que  quítate  la  ropa. 

Revé.        Pero  que  a  escape. 

Toma.  Y  doblada,  muy  dobladita...  porque  ya  no 
hay  más  que  meterla  en  la  maleta  y  salir 
pa  la  estación. 

Revé.        ¡Pero  Tomasa!...  ¿Qué  dices?... 

Toma.  Que  mañana  picas  tú  en  Segovia,  y  que  se 
acabó. 

Revé.        ¡Pero  mujer,  si  es  que  no  puedo! 

Toma.       ¡Holgazán,  borracho,  tumbón! 

Revé,  {Arrodillándose  ante  ella.)  ¡Por  tu  madre, 
que  es  que  no  me  encuentro  con  fuerzas!. 

Toma.  ¡Tú  va*-  mañana  al  toro,  aunque  tenga  que 
sacar  yo  al  caballo  de  la  brida!... 

Revé.  ¡Pero  monosabia  de  mi  corazón,  que  me 
cuesta  la  vida! 

Toma.       ¡Pues  si  te  mueres  te  entierran. 

Revé.  ¡Pero  qué  ganas  tienen  todos  de  que  en- 
tierren  a  Zafra!... 


TE]  0N 

PIN'  DEL  PRIMER  CUADRO 
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.SEGUNDO  CUADRO 

Al  terminar  el  cuadro  anterior,  en  lugar  de  echar 
el  telón  de  boca,  cae  un  telón  blanco  en  el  que,  con 
gruesos  caracteres,  se  lee  lo  siguiente; 

«EL  TESTUZ» 

Año  1.        Semanario  Taurino.        Número  1 

Este  semanario  se  publica  cada  quince  días.  La 
quincena  que  no  salga,  será  por  no  tener  para  la 
imprenta. 

Director:  JOSÉ  MORRILLO. 
PARA  EL  ENTIERRO   DE  ZAERA 

Suscripción  abierta  por  nuestro  querido  Director 
para  costear  el  entierro  del  desgraciado  y  lamen- 
table piquero  Reveriano  Zafra,  muerto  en  nuestra 
Plaza  el  pasado  domingo,  y  para  allegar  algún 
recurso  a  su  desventurada  viuda,  que  queda  en 
el  mayor  desamparo....  y  con  una  rija  en  el  ojo 
izquierdo.  Cantidades  recibidas  hasta  ahora. 

Ptas.    Cts. 

La  Redacción  de  este  periódico 16,20 

La  Empresa  de  la  Plaza 15 

El  contratista  de  caballos,  un  décimo  nú- 
mero... 5.423  y 3,60 

Las  cuadrillas  de  Rubiales,  Morenete  y  Ca- 
nosa         2 1 , 1  o 

Uno 1 

Uno  y  una 2 

Los  empleados  del  Monte  de  Piedad  a   su 

favorecedor 52 

Los  taberneros  de  la  calle  de  Toledo  (Am- 
bas aceras.)..  . 1 10 

Juan  Antonio  Ruiz  de  Casas,  Conzález  Gar- 
cía y  Pérez  de  Lobos 0,75 
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Ptas.     Cts. 


Rosita  Pérez,  con  el  corazón  traspasado.  .  .  5 

El  Excmo.  Sr.  Conde  de  Romanones 1,25 

Total 227,90 

Coste  del  entirro  del  desgraciado  Zafra..  .  .  150 
(Funeral  por  el  eterno  descanso  de  lo  que 
le  quedará  de  su  alma,  después  de  rom- 
pérsela el  toro.)  Comprendida  una  misa 
tarareada,  porque  cantada  subía  dema- 
siado         66,30 

Total  recaudado 227,00 

Castado 216,30 

Saldo  a  favor  de  su  viuda.  .....  1  1,60 

A  deducir:    Impuesto   del   Estado   para  las 

cogidas S 

50  por  100  para  el  Ayuntamiento 4 

Dos  décimas  adicionales,    no  se  sabe  para 

quién 1 ,80 

Debe  la  viuda 2,20 

<  )ue  se  va  a  ver  negro  el  Estado  para  cobrárselas. 

(Nota  de  la  Redacción.) 


FIN  DEL  (TADRo  SEGUNDO 
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CUADRO  TERCERO 

Otra  habitación,  también  pobremente  amueblada, 
de  la  misma  casa.  Balcón,  al  foro  y  una  puerta  en 
cada  uno  de  los  laterales.  Al  fondo  derecha  un  sofá 
y  en  primer  término  izquierda  una  mesa  camilla, 
sobre  la  que  hay  una  bandeja  con  unas  copitas  y 
una  botella  de  anisado.  Varias  sillas,  etc.  Todo  en 
mal  uso,  pero  limpio. 

ESCENA  PRIMERA 

TOMASA  (vestida  de  Juto.)  EUSEBIA,  RICARDA  y  MATEO 

(I 'ornas  a,  Eusebia  y  Ricarda  están  sentadas 
alrededor  de  la  camilla  y  Mateo  en  primer 
termino  derecha^  montado  a  horcados  en 
otra  silla,  teniendo  por  delante  el  respaldo, 
sobre  el  que  apoya  los  codos,  guardando  la 
actitud  de  hombre  preocupadísimo.) 

{Echa  mano  a  la  botella  de  anisado,  se  sirve 
y  bebe,  a  tiempo  que  dice)   ¡Hay  que   resi- 
narse Tomasa!  ¡Hay  que  resinarse!... 
Es  verdad.  {Suspira.) 

Pues   chica,  después   de  tó,   casi  estás  de 
enhorabuena. 
¡Mujer!... 

¡A  ver  si  ahora,   te   nos    vas  a   hacer  la 
madalena! 
Ya  sabéis  que  no  soy  pastelera.  Pero  va- 


Rica 


Toma. 
Euseb. 

Toma. 
Euseb. 

Toma. 

Euseb. 
Toma. 


Euseb. 
Toma. 

Euseb. 


mos...  ¡Que  era  mi  marido!.. 
¡Pá  lo  que  te  ha  servido  en  esta  vida! 
Y  que  luego...  como  yo  he  sido  la  que  le 
ha  proporcinao  esta  corrida,  en  la  que  ha 
ido  a  encontrar  la  muerte... 
Sería  su  sino. 

Sí,  pero  yo  siento  así...   como  un  remor- 
dimiento. 
¡Amos  anda!  ¡A  ver  si  le  vas  a  llorar  alio- 
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ra,   cuando   te   has   pasado  toa   tu    vida, 
pidiéndole  a  Dios  que  se  lo  llevará. 

Toma.  Mira  Eusebia,  una  cosa  es  que  Reveriano, 
que  santa  Gloria  haiga,  tuviera  sus  lu- 
nares... 

Euseb  ¡Pero  qué  de  mata  de  pelo!  ¡Holgazán, 
borracho,  mujeriego!... 

Toma.      ¡Mujer!  ¡Que  está  en  la  otra  vida!... 

Euseb.     Pues  que  allí  nos  aguarde  muchos  años. 

Rica.        (  Volviendo  a  beber?)  ¡Hay   que  resinarse!..:. 

Toma.  Hay...  (Va  a  servirse.)  No  hay  anís...  Ma- 
teo. ¿Ouies  traerte  el  otro  frasco  de  anis 
que  está  en  la  cocina?... 

Mate.  Enseguida.  (  Vase  por  la  izquierda  con  el 
fraseo  vacío.) 

Euseb.  ¡Pero  chica,  ahora  que  caigo...  hoy  son 
sus  días!... 

Toma.      Sí,  ya  ves. 

Euseb.  Vamos  que  ese  modrego,  ya  podía  haber 
escogido  otra  fecha  pa  dejarse  coger!... 

Mate.  \Por  la  izquierda,  con  aira  botella.)  El  anis. 
{Lo  deja  sobre  la  mesa  y  vite  he  a  su  sitio.)  •'; 

Toma.  Pues  mira,  esta  fecha,  la  de  mis  cumplea- 
ños, nunca  se  le  olvidó  a  Reveriano.  Es- 
tando reñidos,  sin  hablarnos,  sin  vernos... 
como  fuera,  llegaba  éste  día  y  siempre  I 
tuvo  la  atención  de  prepararme  una  sor- 
presa, que  por  regla  general  era  de  una 
originalidad  grandísma.  Este  año,  segu- 
ramente que  me  tendría  preparada  alguna. 
(Mateo,  que  lia  oído  este  último  párrafo,  da 
muestras  de  inquietud.) 

Euseb.  ¡Pues  menuda  ha  sido!  Y  que  ésta  no  te 
la  repite. 

Mate.        (Recordando  a/y    súbitamente.)    ¡Aaaay!... 

Toma.       ¿Qué  te  pasa? 

Mate.        Nada,  nada...  {Azoradísima  i 

Toma.       ¿Cómo  que  no?... 

Mate.  Que  me  acuerdo  de  un  encargo  que  me 
hizo  el  tío  antes  de  irse  a  torear. 


2:5 


Enseguida 


;V  qué  es? 

Luego...     luego    se    lo     diré, 
vuelvo. 

Xo  tardes,  que  va  falta  poco  para  que 
nos  vayamos  a  Segovia,  a  darle  tierra  al 
pobre  tío.  {Muy  conmovida  y  casi  sollo 
zando.) 

¡Lástima  de  viaje  que  vamos  a  hacer!... 
¡Era  mi  marido!...  {Cambiando  bruscamente 
de  tono  y  hablando  como  si  nada  hubiera 
ocurrido.)  Claro  que  la  vida  que  he  llevao 
a  su  lao,  era  de  tres  pares  de  narices  agui- 
leñas... Reveriano  no  era  mi  media  na- 
ranja. 

Era  un  frasco  de  vino. 
Exacto:   en  vez  de  matrimonio,  habíamos 
hecho  una  limonada. 

(Que  ha  estado  buscando  su  gorra  o  su 
sombrero,  se  ha  quitado  el  delantal,  etc.,  etc.) 
(Aparte.)  ¡Dios  mío  que  llegue  a  tiempo!.  . 
¡Que  no  hayan  salido  ya  pa  aquí  los  mur- 
guistas  que  contrató  la  otra  noche  el  tío 
durante  la  curda!...  ;Pero  y  mi  gorra?... 
¡Ah!  ¡aquí  está!...  ¡Alia  que  si  llegan  los  de 
la  murga  pá  amenizar  el  duelo!...  (  Vase 
por  la  derecha.) 

Pero  bueno...  tú   no   tenías  ningún  traje 
negro,  y  éste  está  flamante. 
¡Y  tan  flamante!... 

;Es  que  tú  y&  te  maliciabas  lo  que  iba  a 
suceder  a  Reveriano? 

¡Ouiá   mujer!  Esto   es   una  cosa  rara.  Te 
acordarás  que  hace  días  te  dije  que  había 
un  individuo  que  no  me  dejaba  en  paz. 
Sí,  el  de  los  muebles  a  plazos. 
Xo,  ese  no.   Un  joven   elegante  y  guapo 
que  me  acechaba  y  me  seguía,  ca  vez  que 
me  topaba  con  él  en  la  calle. 
¡Ah!...  Sí,  perdona.  Claro  que  me  lo  dijistes. 
Oue   no  hacía  más  que   ofrecerte  dinero, 


24 


Toma 

Euseb. 
Toma 
Euseb. 
Toma. 


Rica. 

Euseb. 

Rica. 

Euseb 


Toma. 


Euseb. 
Toma. 


Euseb. 
Toma. 


Rica. 


que  estaba  empeñao  en  casarse  contigo... 
un  idiota,  sí  mujer  sí...  ;Y  qué? 
Pues  que  continuó  el  acoso  de  tal  forma, 
que  no  encontraba  manera  de  despabilarle. 
¿Pero  tú  no  le  has  dicho  que  eras  casa? 
Y  hasta  le  enseñé  el  último  padrón. 
¿Y  qué  contestó  a  esto? 
Pues  que   estaba  enamorao   de  mí   ciega- 
mente, y  que   tenía  el    dinero  que  hiciera 
taita  pa   romper  mi  matrimonio,   y  hasta 
pa  suprimir  a  Reveriano,  si  era  preciso. 
¡Arrea!... 
¡Mi  madre! 

¡Ese  tío  está  barrenao!... 
Ese  tío  es  un  chuflón  que  te  se  ha  venido 
con  esa  copla  poique  sabía  que  eras  casa. 
;A  ver  ahora  que  te  has  quedao  viuda,  si 
te  vuelve  a  hablar  del  casorio? 
¿Tú  crees  que  no?...  Pues  veréis.  No  hacía 
ni   tres  horas   que  habíamos   recibido   la 
noticia  de  la  cogida  y  muerte  de  Reveria- 
no, cuando  se   presenta  un   chico  con  un 
paquete  que  contenía,  a  más  de  dos  o  tres 
futesas  sin  importancia,  un  maní  jico  guar- 
dapolvo,  marrón   agraz,  y  el  vestido  que 
me  veis  puesto. 
¡Atiza!... 

Eo  desato,  y  en  la  falda,  y  prendida  con 
un  alfiler,  venía  una  tarjeta  del  joven  men- 
cionado, con  la  siguiente  dedicatoria  «Pa- 
ra Tomasa  Rodríguez,  su  futuro  esposo». 
¡Alienao  perdido! 

Yo  estuve   dudando  sin  saber   qué  hacer, 
pero  me   dio  la   tentación  de  probármelo, 
y   es    que    me  está   divinamente.    [Pasea 
contoneándose  para  lucir  el  traje.) 
¡Hay  que  ver  el  chalao!... 
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ESCENA  SEGUNDA 

Dichos  y  MATEO,  después  MARCIAL 

Mate'.      .  (Por  la  derecha  muy  agitado.)  ¡Ah!...  ¡Ah!... 

Toma.      >De  dónde  vienes?... 

Mate.       De  hacer  el  encargo  del  tío.  ¿Me  quié  usté 
dar  otra  poca  de  antipasmódica?... 
Te  haré  una  taza  de  tila  con  azahar,  qu« 
te  sentará  mejor. 

Muchas  gracias.  [Aparte)  Menos  mal  que 
creo  que  he  llegao  a  tiempo. 
(A  ¿as  mujeres.)  ;Venis? 
Sí  vamos. 

Oye,  yo  voy  a  recoger  un  mantón  negro, 
qué  me  deja  la  del  segundo  R,  y  ensegui- 
da estoy  aquí,  a  buscarte.  (Mutis por  la  de- 
recha ) 

Xo  tardes.  (A  Ricarda.)  Bueno,  esto  mío, 
se  lee  en  una  novela  y  se  chulla  una,  has- 
ta del  repartidor.  (Mutis  las  dos  por  la  iz- 
quierda.) 

¡Pobre  tío  Reveriano!...   ¿Quién'se  lo  iba  a 
figurar?...  ¡Virgen  santa!  ;Ouién? 
(Por  la   derecha  y  muy  alegre.)  Gente   de 
paz. 

Hola  tío  Marcial,  estoy  que  me  se  ahoga 
con  un  hilo.  (Se  abraza  a  él  llorando.)  ¡Ay 
tío  Marcial,  qué  pena!...  ¡Ay  tío  Marcial!... 
Déjate  de  lloriqueos,  que  antes  de  dos  se- 
gundos, vas  a  estar...  saltando  de  embria- 
guez de  alegría. 

;Pero  qué  dice  usté,  tío  Marcial? 
Vengo  de  hablar  con  el  perturbao  ese  que 
le  ha  dao  por  casarse   con  la  tía  Tomasa. 
(•Pero  a  qué  ha  ido  usté  a  verle? 
A  hacer   nuestra  fortuna.   Agárrate  a  un 
mueble  que  aguante  convulsiones. 
¿Pa  qué?... 

( 
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Marc. 


Mate 
Marc. 

Mate 
Marc. 

Mate 
Marc. 


Mate 


Marc 


Mate. 
Marc. 


Mate. 
Marc. 


que  ni  en   Molinero. 
..  pim,  pam...las  once. 


¡Que  te  agarres,  so  idiota?...  {Mete  mano  a 
la  cartera  y  saca  una  porción  de  billetes.) 
¡Fíjate!... 

¿Pero  qué  es  eso? 

Once  mil  pesetas  que  me  ha  soltao  el  pun- 
to ese. 
;Pero  cómo? 
Con    una  elegancia 
Pim,  pam,  pim,  pam. 
;Y  a  santo  de  qué? 
A  santo  de  que  yo  tengo  de  aquí,    (por  la* 
frente)  que  parpadeo  y  sé  planear.  Demos- 
tración. Ya  sabes  que  el  pobre  Reveriano 
quedó  acorde  con  nosotros  en  aprovechar 
la  pasión  de  ese  pollo,  pá  sacarle  el  dine- 
ro, fuera  como  fuera. 

¡Pero  si  eso  de  que  se  ha  enamorao  de  la 
tía  Tomasa,  es  pa  deshacer  de  risa  a  unos 
pantalones  nuevos!... 

Suscribo.  ¿Pero  qué  importa?  Cuando  vi 
que  contábamos  con  Peveriano,  me  fui  a 
buscar  al  amoroso  doncel  y  le  dije:  «Yo  y 
mi  sobrino,  hemos  estudiao  el  asunto,  y 
nos  comprometemos  a  suprimir  al  señor 
Zafra,  en  un  plazo  prudencial,  si  usté  nos 
garantiza  la  entrega  del  numerario...  «Pe- 
ro que  en  el  acto»  me  contestó  y  sin  más 
hablar,  me  firmó  este  papelito.  (Saca  uno 
del  bolsillo.) 
;Y  eso,  qué  es? 

Un  seguro  de  vida,  que  cobraríamos  si 
Reveriano  fallecía  en  un  plazo  de  dos  me- 
ses. El  pollo  es  representante  de  una  Com- 
pañía Americana. 

;Y  usté  Pensaba  que  asesináramos  al  tío? 
¡Yo  qué  iba  a  pensar,  panoli!  Ya  habría- 
mos inventado  algo...  Un  suicidio,  por 
ejemplo...  Revenarlo  ahogado...  su  ropa 
que  aparecía  en  la  orilla  del  río...  y  una 
vez  atarazao  el  dinero,  a  América  o  a  Bue- 
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nos  Aires...  Lo  que  no  me  podía  yo  espe- 
rar es  que  la  desgracia  viniera,  como  ha 
venido,  de  veras  y  así  que  lo  supe,  pa 
quedar  bien  con  él...  y  por  sí  acaso  se  le 
podí;i  sacar  algo  más,  me  fui  a  verle  y  le 
dije:  Ya  está  el  asunto  listo.  Le  ha  matao 
un  toro,  es  verdad,  pero  no  por  chiripa, 
sino  porque  uno  de  nuestros  cómplices  en 
el  momento  de  ir  a  entrar  en  la  suerte,  le 
aflojó  la  cincha  al  caballo  y  allá  que  fué 
el  hombre  sobre  los  cuernos. 
(Aterrado.)  ¿Pero  le  ha  dicho  usté  eso? 
¡Claro! 

¡Pero  eso  es  pasar  por  asesinos!... 
¿Y  qué  nos  importa  si  no  es  verdad?  El  se 
puso  muy  contento  y  me  dio  a  cuenta  del 
importe  del  seguro,  diez  mil  pesetas,   mas 
otras   mil  de   extra,  pa  que  le   dijera  a  la 
Tomasa  que  quería  celebrar  con  ella  una 
entrevista  enseguida.  Y  ya  lo 'tienes  tó  ex- 
plicao...  ¿Qué  te  parece? 
Que  ha  hecho  usté  mal  tío,  que  ese  dinero 
no  es  de  buena  procedencia. 
¿Ah,  no? 
No  señor. 

Pues  mira,  cargos  de  conciencia  no  le  bus- 
co yo  a  nadie.  Los  sufriré  yo  solo'.  (Se  los 
guarda.) 

No...,  como  estar  bien  no  está  bien...  aho- 
ra  que  claro...   después   de  todo,  tie  usté 
razón.   ¡Lo  que   sea  del   uno   que  sea   del 
otro. 
¿Ah,  sí? 

Sí  señor.  Juntos  hemos  empezao  el  asun- 
to... juntos   le    terminaremos.   Venga    mi 
parte. 
Te  diré... 

No  me  dirá  usté  na,  porque,  figúrese   usté 
que  yo  le  denunciara. 
Bueno  hombre,  bueno,  ahí  va.  (Le  da  cin- 
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co  billetes) 

-Pero  qué  me  da  usté? 
Cinco  billetes. 

Es  que  ha  dao  once,  y  la  mita  de  once  no 
son  cinco. 

Rediez,  no  te  voy  a  dar  un  cacho.  ¡Ya  cam- 
biaremos! 

Mire  usté,  tío,  las  botas  anchas  y  las  cuen- 
tas ajustas.  Traiga  usté  que  cambie  un  bi- 
llete." 

¡Pues  no  has  cambio  tú  ná!  Súbete  algo 
de  beber.  Dirigiéndose  hacia  la  puerta  y 
viendo  a  Arturo  que  aparece  por  la  derecha.) 
¡Arrea...! 


ESCENA  TERCERA 


MARCIAL,  ARTURO  y  CIPRIANO 


Artu.  (¥oven  distinguido,  vestido  elegantemente.) 
;Se  puede? 

Marc.  Adelante  don  Arturo.  Voy  a  avisarla  en- 
seguida. (Aparte.)  Ya  me  había  olvidao 
de  su  encargo.  (Hace  mutis  por  la  iz- 
quierda.) 

Cipr.  {A  Arturo.)  Si  el  señor  me  permitiera  una 
pregunta... 

Artu.        Venga. 

Cipr.  Yo,  don  Arturo,  es  que  no  puedo  callar 
más...  estoy  asombradísimo. 

Artu.         ¿De   qué? 

Cipr.  De  que  no  acierto  a  explicarme,  como  ha 
dejado  usted  en  Londres  a  la  señorita 
Chanto,  tan  hermosa  y  tan  buena,  para 
venir  a  España  a  contraer  matrimonio  con 
una... 

Artu.        ¿Con  una  jamona  ridicula? 

Cipr.         Exactamente. 
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Artu.  Pues  porque  esta  señora  ordinaria  y  ridi- 
cula, es  la  única  heredera  de  una  fortu- 
na de  más  de  setenta  millones  de  dólares, 
que  le  ha  dejado  un  pariente  suyo,  falle- 
cido en  San  Francisco  de  California.  Ella 
lo  ignora  y  ésta  es  la  causa  de  que  haya- 
mos hecho  este  viaje,  solamente  para  bus- 
carla y  casarme  con  ella.  Por  esto  quiero, 
cuanto  antes,  arrancarla  de  Madrid,  no 
vaya  a  recibir  noticias  y  malogre  mi  pro- 
yecto. ¿Comprendes  ahora? 

Cipr.  Perfectamente.  También  ha  sido  casuali- 
dad, quedarse  viuda  tan  a  tiempo. 

Artu.  No  tanta  casualidad  como  tú  crees...  pero 
en  fin,  el  caso  es  que  era  este  asunto  para 
mí,  de  vida  o  muerte...  ¡estaba  en  una  si- 
tuación! 


ESCENA  CU ARTA 
DICHOS  y  TOMASA 

Toma.  (f'or  la  izquierda  seguida  de  Marcial.)  Us- 
ted. 

Artu.        Yo,  señora. 

Toma.      ¿Qué  quiere  usted  de  mí? 

Artu.        Primero  acompañarla  en  el  sentimiento. 

Toma.      Tantísimas  gracias.  Siéntese. 

Artu.  Y  después...  solicitar  de  usted  una  entre- 
vista a  solas,  para  hablarla  de  un  asunto, 
de  la  mayor  importancia  y  trascendencia. 

Toma.  Pues  ahora  mismo,  porque  dentro  dé  po- 
co, salgo  para  Segovia,  al  entierro  de  mi 
difunto.  Marcial,  déjanos. 

Artu.        Cipriano,  espera  en  el  auto. 

Cipr.  (A  Marcial  aparte.)  Se  le  invita  a  usted, 
al  espirituoso  que  más  le  agrade. 

Marc.  ¡Pero  que  en  el  auto!  (Mutis  los  dos  por  la 
derecha.) 
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ESCENA  QUINTA 
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Euseb. 


Torna. 


TOMASA  y  ARTURO,  luego  EUSEBIA 

l  Isted  dirá. 

Señora...   dejémonos   de    rodeos...  ¡Yo    la 
amo  a  usted!   ¡la  idolatro! 
i  Caballero,     esto    es     un    escopetazo!... 
( )yéndole  a  usted...  es  que  se  me  sube  el 
pavo!...  ¡Jesús  qué  situación! 
Cálmese  bella  Tomasa,  no  se  emocione  ni 
se  ofenda.   Piense  que  el  único   obstáculo 
que  se  oponía  a  nuestra  felicidad,   era  su 
marido,  y  el  Destino  nos  le  envía  al  cuer- 
no... vamos,  que  nos  libra  del  estorbo. 
Eso  de  estorbo...  caray... 
Perdón,  señora,  pero  con  todos  los  respe- 
tos que  se  mereciera  el  apreciable  difunto, 
estorbo  era  para  mi  dicha.  ¡No  me  recha- 
ce usted,    porque  su  repulsa  sería  para  mí 
la  desesperación,  quizá  la  muerte.,.! 
;No  habría  que  tirarle  a    usted  de  la  cha- 
queta? 

¡Tomasa,  no  me  haga  sufrir  más!  Tengo 
motivos  para  pensar  que  no  le  soy  indi- 
ferente. Ese  vestido  que  me  ha  aceptado 
y  que  la  veo  puesto,  es  una  prueba  más. 
Hombre,  por  cierto  que  muchismas  gra- 
cias. Me  está  calcao. 

Pues  como  ese  y  otros  mejores  de  seda  y 
oro,  tules  y  encajes,  rasos  y  céfiros,  bor- 
dados de  perlas,  ornados  de  pieles  costo- 
sas, ceñirán  esas  líqeas  de  escultura  si 
acepta  mi  amor.  ¿Quiere  usted  ser  mi  es- 
posa?... 

(Se  asoma  por  la  derecha.    Trae  el  mantón. 
negro  y  un  pequeño  maletín.)    ¡Atiza  el  de- 
mente!... (Queda  escuchando.) 
¡Mire  usté  que  no  estoy  pa  guasas!... 
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¡Jamás  me  he  burlado  de  una  mujer!  ¡Mi 
palabra!... 

Además,  comprenda  usté  que  el  momen- 
to no  es  el  más  indicao  pa  estas  conversa- 
ciones, porque  aunque  sea  viuda,  ¡lo  soy 
tan  reciente! 

Señora,  las  circunstancias  mandan  en  los 
hombres.  Yo  para  no  perder  un  negocio 
que  me  supone  más  de  cuarenta  mil  du- 
ros, necesito  marchar  esta  misma  tarde  a 
Biarritz  y  quizá  desde  allí  teilga  que  ir  a 
América. 

Pues  ya  hablaremos  a  la  vuelta. 
¡Imposible,  necesito  que  me  acompañe  us- 
ted en  el  viaje!... 

¿Pero  por  quien  me  lia  tomao  usté  a  mí, 
caballero? 

Por  la  mujer  que  ha  de  ser  mi  esposa.  No 
quiero  que  desconfíe   usted  de  mí.  Voy  a 
hablarle  con  el  corazón  en  la  mano.  (Saca 
una  voluminosa  cartera.)    En  esta  cartera 
hay  quince  mil  pesetas  en  billetes. 
[A[>arte.)  ¡Mi  madre!...  ¡Yaya  corazón! 
...que  quiero   que  guarde  usted   como  ga- 
rantía de  mi  palabra  de  casamiento. 
[tzinocionadísiiiia.)   ¡Caballero,  por  Dios!... 
¡Yo!...    ¡pero  bueno!...   le   ruego   me   deje 
pensarlo  unos  días. 
¡Imposible! 
Unas  horas. 

P^sta  misma  tarde  he  de  salir  de  Madrid. 
Recoja  ese  dinero. 

[Aparte.)  Pero,  ;qué  va  a  hacer  esa  idiota? 
Y,  usted  ha  de  acompañarme. 
(Presentándose )  Muy  buenas.   Usté   disi- 
mule que  me  zampe   en  la   conversación, 
pero  es  que  ésta  y  yo,  somos  como  si   di- 
jéramos hermanas. 
Bien. 
Y,  vamos,  que  es  una  pena  que   estén  us- 
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tés  ahí   discutiendo,    cuando    la   cosa  se 
pué   arreglar  tan  ricamente   cediendo   cá 
uno  un  poco  de  su  parte. 
Comprende,  Eusebia... 
Tú   te   callas   ahora.  Mire    usté.    Esta    se 
guarda  los  billetes   que   usté  la  entrega  y 
usté  en  vez  de  esperar  hasta   la  vuelta  de 
su  viaje,  como  dice  la  Tomasa,  pues  viene 
usté  mañana  cuando  ya  hayamos  regre- 
sa© de  Segovia  y  se  arregla  el  asunto. 
\'<>   puedo  esperar,    pero    propongo    una 
fórmula.  Yo  les  llevo  a  ustedes  en  mi  auto 
a  que  rindan   el   último  tributo  a...  mi  an- 
tecesor... y   desde   allí,   puesto  que  usted 
dice  que  es  como  su  hermana,  nos  vamos 
los  tres  a  Biarritz,  donde  permanerá  usted 
al  lado  de  Tomasa — pagado   todo    por  mi 
cuenta,  naturalmente — hasta  que  liegue  el 
venturoso  día  en   que   pueda  llamarla   mi 
esposa. 

¡Eso  es  imposible!...  ¡Lo  que  hablarían  las 
gentes!... 

¡Y  que  tendríamos  que  hacernos  algo  de 
ropa! 

De  eso  no  se  preocupe.  Tenga  usted,  para 
los  gastos  menudos.  [Le  da  algunos  bi- 
lletes. ) 

¡Pero  caballero,  por  Dios!...  {A  Tomasa.) 
¡Este  tío  se  sacude  más  que  una  alfom- 
bra!... 

listamos  perdiendo  el  juicio. 
Perderemos  lo  que  haiga  que  perder;   pe- 
ro, seríamos    lilas  rematas   si  desaprove- 
cháramos esta  ocasión.   ¡Acetamos,   caba- 
llero, acetamos! 
¡Pero,  mujer!... 

Xo   haga   usté  caso   de   estos  dengueos  .. 
¡Acetamos!... 
Pues,  entonces...  [Invitándolas  a  salir.) 
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ESCENA   SEXTA 

Dichos,  MARCIAL  y  MATEO 

i  Entran  por  la  derecha  Marcial  y  Mateo. 
El  primero  trae  Un  paquete  con  fiambres  y 
el  segundo  dos  botellas.  Al  entrar  lo  ocul- 
tan todo,  llevándose  las  manos  a  la  espalda^) 
¡Atiza!... 

[Aparte  a  Mateo.)  ¡Que  te  suenan  los  cas- 
cos!... [Mateo  se  mira  la  suela  de  una  bota.) 
¡Los  de  las  botellas!... 

(A  Eusebia  que  no  para  de  hacerle  cargos.) 
¡No  tengo  fuerzas  ni  para  defenderme! 
Mateo,  hijo,  no  hace  falta  que  vengas  con 
nosotras  a  Segovia,  porque  este  caballero 
se  ha  brindao  a  llevarnos  en  su  auto- 
móvil. 

Así  acompañas  al  tío  Marcial,   a  recibir  a 
la  gente  que  venga  a  dar  el  pésame. 
Se  lo  agradezco,  porque  ya  sabe  usté  que 
yo  soy  más  impresionable  que  un  gramó- 
fono. 

Pues,  en  marcha.  Toma  el  mantón. 
¡Ay!...  Hasta  la  vuelta,   Marcial...  (A  Ma- 
teo.) ¡Adiós,  hijo!...  (Se  abrazan.) 
¡Adiós,  tía!...  [La  besa,  pero  no  puede  abra- 
zarla porque  tiene   los  brazos  ocupados  en 
ocultar  las  botellas.) 
¡Quedarse  con  Dios! 
Adiós,  hermana. 

[Aparte.)  ¡Reveriano...  perdóname...  no  só- 
lo por  lo  que  voy  a  hacer...  si  no  porque 
me  gusta!...  [Mutis por  la  derecha  Tomasa, 
Eusebia  y  Arturo.) 
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ESCENA  SÉPTIMA 

MARGAL,  MATEO,  luego  RUFINO 

[Dejan  las  botellas  y  los  fiambres  sobre  la 
mesa,  i 
Mate.        ¡Qué  afecta  va  la  pobre! 
Marc.        No  te  sacudo  una  bufet;!,  debido  al  paren- 
tesco y  a  que    hoy  no   es   día    de   disgus- 
tarse. 

Mate.       Pero,  ¿por  qué? 

Marc.  Por  candido,  la  Tomasa  va  que  si  no  se 
afloja  el  corsé,  estalla  de  satisfacción. 

Mate.        ;Amos,  hombre!... 

Marc.  Te  digo  que  ya  se  ha  entendido  con  el 
joven  ese. 

Rufi.  [Por  la  derecha,  es  un  medidor  de  taberna 
de  anos  jo  años  de  edad.  Entra  andadísimo 
por  la  derecha. i  ;.\y,  ese  Reveriano...  ay, 
ese  Reveriano! 

Marc.        ¿Quién  es  este  plañidero? 

Mate.        No  sé. 

Rufi.  Pero,  -es  verdad  que  se  ha  muerto? 

Mate.        Sí,  señor.  <.¡  Marcial.)  ;Usté  le  conoce? 

Marc.         Ni  idea. 

Rufi.  ¡Ay,  qué  desgracia!...  ¡Dios  mío!...  ¡Qué 
desgracia!...  ¡Ay,  ay,  ay! 

Mate.  {A  Marcial.)  Oiga  uste,  pues  debe  tocarle 
algo. 

Marc.        ¿No  lo  <>yes?...  ¡Malagueñas!... 

Rufi.  ¡Lo  que  se  me  ha  ido!... 

Marc.  ¡Pobrecillo!  (A  Rut¡iio.\  Perdone,  ¡oven. 
¿Es  usté  pariente  de  Reveriano? 

Rufi.  ¡Lo  que  he  perdido!  .. 

Marc.        Como  no  tengo  el  gusto  de  conocerle... 

Rufi.  ¡Qué  golpe! 

Marc.        Va,  ya.  ¿Es  usté  algún  primo  lejano? 

Rufi.  Lejano,  no  señor,    poique   soy    de    Valle- 

cas,  pero  primo,  ¡ya  lo  creo  que  me  lo  pué 
usté  llamar!  Porque  hace  falta  serlo;  y    de 


35 


cuota,  pá  haberle  nao  a  ese  hombre  hasta 
diez  y  siete  duros,  entre  vasos  y  redon- 
deos. 

;Cómo  redondeos? 

Verá  usté.  El  señor  Revenaría  iba  a  mi 
taberna,  Águila,  92,  y  cá  vez  que  se  toma- 
ba un  vaso  de  vino,  me  decía:  «Redondéa- 
me la  peseta».  De  modo  que,  por  cada 
diez  céntimos  que  hacía  de  gasto,  se  lle- 
vaba nueve  perras  gordas. 
Superior. 

Claro,  que  luego  pagaba,  pero  como  esto 
del  riao  lo  hacía  yo  sin  permiso  de  mi  tío 
Raimundo,  que  es  el  dueño,  cuando  hoy 
se  ha  enterao,  se  ha  puesto  hecho  una 
pantera,  y  me  ha  jurao  que  me  hacía  tiras 
si  no  le  llevaba  los  cuartos  hoy  mismo. 
Asi  es  que  hagan  el  favor  de  decirle  a  la 
viuda  que  salga. 

La  viuda  está  de  viaje,  joven  tasquen». 
Vuelva  usté  después  del  novenario. 
El  novenario  lo  van  a  tener  que  hacer  de 
tos   los   que   estamos  aquí,  si  no   se   me 
paga  la  trampa  del  difunto.  [Saca   una  na- 
vaja enorme  que  abre?) 
¡Mi  madre!... 
¡Pero,  muchacho!... 

{Persiguiéndoles  1  -Se   cobra   o   no   se  co- 
brar... 
¡Socorro!... 
¡Pero,  so  caribe!... 

Bueno.  ;Se  me  paga   o   qué?  Que  esto   ya 
va  picando  en  historia. 
;Oué  hacemos,  tío  Marcial? 
¿No  has  oído  que  va  picando.-...  Pues,  res- 
caté. (Mateo  le  paga  en  plata.) 
¡Y,  en  duros!  Me  alegro.  Porque  los  diez  y 
siete  se  los  voy  a  meter  en   la  cabeza  al 
mamarracho  de  mi  tío,  pa  que   vea  que  a 
mí  me  sobran  agallas  pa  cobrar  por  pati- 
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lias.  Servidor  de  ustedes.  [Inicia  el  mutis.) 

Marc  Adiós. 

Rufi.  ¡Ah!...  les  acompaño  a  ustedes  en  el  sen- 
timiento. 

Marc.  ¡Ay,  qué  idiota!...  ¡Pero,  qué  cogotazo!... 
(  Va  a  seguirle,  i 

Mate.        [Conteniéndole :)  Déjele  usté. 


ESCENA  ( XTAYA 

MARCIAL,  MATEO  y  RICARDA,  luego  MIAJITAS, 

PISOTONES  y  don  FAUSTO 
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[Por  la- izquierda  con  una  taza   de  lila  que 

viene  enfriando.)  La  tila. 

La  tila,  ;Pa  qué? 

Que  me  encargó  tu  tía  que  te  la  diera. 

Arroje  esa   pócima  y   vamos   a  darle  un 

golpe  preliminar  al   amontillao  y   víveres 

que  le  acompañan. 

[Seguido  de  Pisotones  por  la  derecha.)  ¿Hay, 

permiso? 

Hola,  Miajitas. 

Buenas  tardes  a  todos.    [A    Pisotones,  otro 

torero  como  él.)  Pasa  tú.  (Dándole  la  mano 

a  Mateo  y  a  Marcial.)  ;Pa  qué   sos   voy  a 

hablar? Lo  he  sentido  tanto  como  vosotros, 

era  mi  mejor  amigo.  ¡Y,  mía   que  ha  sido 

pata  hombre'... 

La  primer  corría  y  la  úrtima. 

¡Qué  seie  va  a  hacer!  Pues,  yo  vengo  aquí 

con  el  Pisotones,  que  se  me  ha  presenta© 

en  casa,  preguntándome  por  el   domicilio 

del  pobre  Reveriano.  Viene  de  Segovia. 

¿Ha- visto  usté  la  cogida? 

Atoreaba  con  él. 

Yo  le  hise  el  quite. 

¡Pues,  es  usté  un  tío...  quitando! 
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Es  que   fué   una   cosa   muy  rara,  porque 
corná  no  recibió. 
¿  Varetazo? 
Tampoco. 

Le  habrá  mordido  el  toro. 
No,  señor. 

¿Pues,  de  qué  ha  muerto  ese  hombre? 
Aguarde  usté..,  que   el   tío  Reveriano  era 
diabético. 

¡Azúcar!...  ¿Pero,  qué  tonterías  dices? 
Verá  usté.  (Continúa  explicándole  en  voz 
baja,  hntra  por  la  derecha  don  Fausto,  que 
es  un  sacerdote,  con  traje  talar.  En  seguida 
que  saluda,  se  quita  el  manteo  que  deja  so- 
bre un  mueble.) 
¿Se  puede? 

Pase  usted,  don  Fausto: 
[Estrechándoles   las   manos.)    ¡Hijos    míos, 
resignación! 

Gracias,  don  Fausto;  siéntese. 
[Levantando  la  voz.)   ¡Ni  tropezarle,   hom- 
bre! ¡Ni  un  mal  empujón!... 
Entonces,  ;cómo  ha  sido? 
Pues,  eso  es  lo  raro,   que  yo  no  me  creo 
que  haiga  sío  de  la  conmosión,  como  han 
dicho  los  médicos,  sino  de  miedo. 
;De  miedo  Reveriano? 
Tenían  ustés  que  ver  los  ojos  de   espanto 
que  ponía  allí  tumbao   en   el  suelo.  Y  el 
toro  aquerensiao  con  él,  y  yo  y  mi  mataor 
queriéndonos  llevar  ar  bicho  y  sin  conse- 
guirlo. Estuvimos  así  pué   que   un  cuarto 
de  hora. 

¿Un  cuarto  de  hora? 

Y  sino  un  cuarto  de  hora,  mu  serca  de 
medio  minuto.  ¡Y,  había  que  ver  el  gru- 
po! El  señor  Safra  al  descubierto,  tal  como 
aquí.  {Accionando)  El  toro...  donde  estás 
tú...  {A  Miajitas.)  Mirando  pa  acá.  Un  mo- 
no,  esta  señora,   (Por  Ricarda.),  colocao 
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Faus. 
Piso 


Faus. 
Marc. 
Faus. 

Piso 


Rica. 

Piso. 

Mate. 

Piso 

Mate. 

Piso 


Mia 


Rica 
Mia 


así...  {Hace  dar  media  vuelta  a  Ricarda  y  la 
coloca  a  su  capricho.)  Y  mi  mátaor...   {Coge 
la  capa  del  cura,  que  esta   en  el  respaldo  de 
una  silla,  en  la  que  se  sienta  el  padre.)  Per- 
mítame usté,  padre. 
¿Pero,  qué  hace  usted? 
Es  un  segundo.    [Volviendo  a   losara.)  Y 
mi   mataor.    (A   Miajitas.)  Xo   te  muevas 
tú...  tal  como  aquí...  ¡y  toma!...   {Toreando 
a  Miajitas.)  ¡Ajú...  ajú!...  Y  que  si  quieres... 
;Pero,  esto  qué  es?... 
La  explicación  de  la  cogida. 
¡Pero,  hombre,  por  Dios.  [Recobra  su  capa 
que  le  entrega  Pisotones  ) 
Yo   he   venido   mayormente  pa   darles   a 
ustés  el  pésame  y  pa  entregarle  a  la  viuda 
onse  sesenta,  de  una  segunda  colerta  que 
se  biso: 

Pues,  la  viuda  ha  ido  al  entierro. 
¿Al  entierro  del  señor  Safra? 
¡Naturalmente! 

Pero,  si  lo  habernos  enterrao  esta  mañana. 
¿De  veras ? 

¡Toma!  Y,  eso  que  se  había  convenido  de 
esperai-  a  que  llegase  alguien  de  la  fami- 
lia, porque  allí  ninguno  conosíamos  al 
señor  Safra.  Pero,  dijieron  los  médicos  que 
corría  prisa...  y  que  quieras  que  no,  lo  lle- 
vamos pa  el  sementerio. 
La  verdad  es  que  la  muerte  de  este  hom- 
bre es  una  pena,  porque  Reveriano,  habrá 
tenido  sus  cosas  como  todos  las  tenemos, 
pero  era  muy  alegre  y  muy  campechano. 
¡Se  hacía  de  querer! 

¡Y  las  cosas  que  se  le  ocurrían!...  Ya  os 
acordaréis  de  cuando  murió  su  suegra, 
que  la  compró  una  corona  con  un  letrero 
en  las  cintas,  que  decía:  «<  )lé  los  médicos 
cumpliendo  con  su  deber»;  [Ríen  todos  es- 
trepitosamente.) 
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Faus. 


Mi  a 


(Con  aire  de  reproche.)  ¡Señores!...  ¡Que  es- 
tamos en  un  duelo!...  (Todos   los  persona- 
jes adoptan  repentinamente   una   actitud  de 
cómica  seriedad.) 
Es  verdad. 

(Después  de  una  pausa.)  ¡Pobre  Reveriano! 
Era  grande...  Chico  qué  sed...  {Se  sirve  vi- 
no y  bebe.) 

(A  todos.)  Beban  ustés  también. 
¡Pero  hombre! 

Ricarda.  (Haciéndole  senas  de  que  sirva.) 
Enseguida.  {Pasa  la  bandeja  y  beben  todos 
menos  don  Fausto,  que  está  escandalizado.) 
A  lo    que  no  tenía   mucha  afición    era  al 
trabajo. 

(Sentándose.)   Como  tó  el  que  tié  cerebro. 
Pa  cuatro  días  que  vive  uno...  - 
Eso  es  verdad. 

Pero  en  cambio,  te  agarraba  una  guitarra... 
y  pá  qué...  ¡Miá  que  cuando  se  arrancaba 
por  aquello  de  {Cantando  y  jaleándose 
con  palmas  y  pataditas.)  ¡A  bonita  ño  hay 
quien  gane!  ¡A  la  nena  que  yo  quiero! 
(Marcial y  Mateo,  continúan  la  copla  como 
Miajitas  con  palmas  y  taconeos.)  ¡Válgame 
Dios  que  chiquilla...! 

(Interrumpiendo  indignado.)  ¡Pero  señores! 
¿Qué  duelo  es  éste?  (El  mismo  juego  de 
antes.  Todos  los  personajes  vuelven  a  adop- 
tar la  postura  de  cómica  seriedad.) 
{Después  de  una  pausa,  dirigiéndose  a  don 
Fausto. )T\e  usté  razón  padre; pero  vamos... 
que  como  Reveriano  era  tan  chirigotero, 
parece  que  no  pega  ponerse  así...  acon- 
gojao...  ¡Las  veces  que  me  tié  dicho:  «Mia- 
jitas, cuanto  sentiría  yo  que  me  llevasen  al 
Este,  siendo  como  soy,  un  madrileño  de 
clase,  sin  que  me  enviara  el  Alcalde,  la 
Banda  Municipal,  pá  amenizarme  el  cami- 
no»... (En  este  momento,  unos  murguistos, 
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que  aparecen  en  la  puerta  de  la  derecha  se 
arrancan  con  la  caución  la  «Bánderita»  ríe 
las  Corsarias...  Todos  los  personajes  se  po- 
nen cu  pie.) 

Unos.        ¡Ah!... 

Marc.        ¡Arrea!... 

Faus.        ¿Qué  es  esto?... 

Mate.       Mi  madre. 

Piso.         ¡No  tendría  a  mano  la  munisipal  y  le  ha 
enviao  una  murga. 

Faus.        iQue  escándalo! 

Mate.        ¡Eh!...  ¡Eh!...  ¡amigos!...  (Les  hace  callar  y  ■ 
/laudóles  algún  dinero  los  despide.) 

Faus.        ¡Bueno   señores,   basta  ya!...  ¡ni    que  es- 
tuviéramos dejados  de  la  mano  de  Dios!... 


ESCENA  E1XAE 

Dichos  y  REVERIANO 

(Reveriano  entra  por  la  derecha,  sin  ser 
listo  al  pronto  por  nadie,  pites  todos  los  per- 
sonajes están  en  primer  término  haciendo 
comentarios.  Viene  algo  bebido  y  tararea  la 
canción  que  ha  tocado  la  murga.  Entra  si- 
gilosamente y  se  queda  en  el  dintel  de  la 
puerta.  i 

Revé.  «Bánderita  tú  eres»...  Bueno,  ésto  es  que  ¡ 
están  celebrando  lo  bien  que  he  debido 
quedar  en  Segovia.  (Avanzando)  Se  saluda 
a  la  concurrencia.  (Al  verle  se  arma  un 
revuelo  enorme.  Todos  gritan  y  huyen  des- 
pavoridos, atropellándose y  derribando  sillas 
etcétera.)  (Lo  que  sigue  casi  a  un  tiempo.) 

Todos.     ¡Ay! 

Unos.        El  muerto. 

Otros.      ¡Socorro!... 

Piso.         ¡Pero  si  no  es  éste!... 

Mia.  ¡Es  su  espíritu!... 

Faus.        ¡Vade  retro!... 
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¡Que  viene!... 

¡Socorro!...  (  Vasen  todos,  quedando  en  esce- 
na Mateo  y  Marcial,  sobrecogidos  de  espan- 
to, y  Reveriano,  que  no  se  explica  lo  que 
sucede.) 

Pero  bueno,  ¿qué  sinifica  esta  fuga  de  con- 
tertulios? 

Revé...  Keveriano. 
¡Pero...  usté...  ¿Pero  es  usted,  tío? 
Keveriano  Zafra,  pa. servirle. 
¿Pero  no  le  ha  matao  el  toro? 
¡Ah!  ¿Pero   es   que?...  ¡Mi    madre  si  llego 
a  ir! 

¿Xo  ha  ido  usté  a  picar? 
¡So  majadero!  ¿Crees  que  soy  un  suicida? 
Le  di  esquinazo  a  la  Tomasa,  y  me  luí  a 
la  taberna  del  «Granizo»  donde  he  estado 
hasta  ahora,  esperando  que  regresara  un 
punto  anónimo,  que  mandé  a  picar  con  la 
obligación  de  tomar  mi  nombre,  previo  ei 
sacudimiento  de  uno  de  los  billetes  de  a 
cien. 

¡Buena  la  hemos  hecho! 
Y  que  como  no  volvía,   lo  que  yo  me  ma- 
licié es  que  me  había  empeñao  el  temo. 
Pues  más  le  valía  a  usté  haber  ido  a  picar, 
y  ser  el  difunto. 
¿Yo?...  ¿Por  qué? 

Porque  la  Tomasa,  creyéndose  viuda... 
¿Qué? 

Que  se  ha  ido  a  presenciar  tu  entierro, 
acompañada  del  perturbao,  ese  de  marras. 
¡Ay,  mi  madre!...  ¡Se  me  ha  llevao  la  se- 
ñora y  sin  sacarle  yo  las  pesetas!... 
Eso  no,  tío,  que  se  las  hemos  sacao  nos- 
otros. 

¡Ah!  ¿Me  habéis  pisao  el  asunto?  ¡Granu- 
jas!.;. ¡Ya  estáis  soltando  la  pasta,  o  sos 
hago  tiras  a  los  dos!  (Saca  una  navaja  tre- 
menda. ) 
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Mate.        ¡Tío,  por  Dios! 

Revé.  {Indicando  la  mesa)  ¡Ahí  la  pastizara.  [Ma- 
teo aterrado  saca  los  billetes) 

Marc.        Yo  los  he  dejado  en  mi  casa. 

Revé.       ¡Pues  arza  por  ellos!...  ¡bandido! 

Marc.  ¡Pero  hombre,  Reveriano,  si  creíamos  que 
habías  muerto! 

Marc.  Y  decíamos:  «Ya  no  necesitará  dinero  pa 
la  otra  vida». 

Revé.  ¡Pues  precisamente!  ¡Pa  la  otra  vida  que 
me  pienso  dar  desde  mañana!... 

Marc.        ¿Entonces  no  piensas  revivir? 

Mate.  (Cogiendo  y  guardándose  ansiosamente  los 
billetes)  Con  esto  en  el  bolsillo  no  revivo 
yo,  ni  aunque  me  ofrezcan  una  senadura 
vitalicia.  Reveriano  Zafra,  R.  1.  P. 


TELÓN 


FIN    DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO   SEGUNDO    - 


El  jardín  de  una  casa  de  viajeros,  en  Biarritz.  El 
lateral  izquierdo,  es  fachada  del  inmueble  que  tiene 
su  acceso  por  una  escalinata  de  pocos  peldaños. 
En  primer  término,  del  lado  derecho,  un  cenador 
con  una  mesita  y  sillas.  Verja  al  fondo.  Otra  mesita 
y  sillas  en  primer  término  izquierda. 

ESCENA  PRIMERA 
TOMASA,  Madame  FOU1LLET,  OTHON  y  JULIETA 

Al  levantarse  el  telón  Tomasa,  vestida   estrepito- 
I  sámente,  está  sentada  frente  a  Madame   Fouillet,  en 
el  primer  término  derecha,   recibiendo   de   esta  se- 
ñora una  lección   de   francés.   ( Hhon,  que  como  se 
I  verá  luego,  es  un  príncipe  Balkánico,  entra  por  el 
foro,  deteniéndole  Julieta,  una  doncella  española. 
Julieta.    (Indicando   dos  caretas  y   dos  floretes  que 
hay  sobre  un  velador  cito  colocado  en  el  fon- 
do izquierda.)  Acaban  de   traer  esto   para 
usted. 
Othon.     Ah,  sí.  Voy  a  ver  si  alguien  quiere  acom- 
pañarme  a  hacer  un   poco   de   ejercicio. 
[Mutis  por  la  primera  izquierda,  y    Julieta 
por  la  segunda.) 
Fouill.     [A  Tomasa.)  Xo,  no  es  esa  la  pronunsia- 
sión.  Fíjese  usted  en  mi:  «Sse...  tu,   a...  il, 
a...»  Vamos  a  ver. 
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Toma.       Ye... 

Fouill      No,  ye,  no...  Ssé...  Ssé... 

Toma.      Claro,  usted  lo  sabe,  pero  yo  no  lo  sé. 

Fouill.  A  fuerza  de  repetirlo  acabará  usted  por 
pronunsiarlo  bien. 

Toma.  Desengáñese  Madame,  que  esto  de  apren- 
der idiomas  a  mis  años  es  algo  más  que 
difícil. 

Fouill.  Con  un  poco  de  íuersa  de  voluntad,  todo 
se  consigue. 

Toma.  No,  si  fuerza  de  voluntad  tengo  yo  un  ca- 
rro... y  que  no  hay  más  remedio  porque 
yo  el  ridículo  no  lo  hago  en  ninguna  par- 
te, y  como  voy  a  contraer  en  seguida  se- 
gundas nupcias  con  un  aristócrata  que 
alterna  con  lo  mejor  de  la  sociedad  inter- 
nacional... pues  a  la  fuerza  he  de  cepillar- 
me lo  que  más  pueda. 

Fouill.      Es  natural. 

Toma,  Claro  que  ahora  echa  una  de  menos  la 
poca  ilustración  que  nos  dan  a  las  muje- 
res españolas. 

Fouill.      ¿En  idiomas? 

Toma.  En  idiomas  y  en  todo.  Yo  me  eduqué  en 
colegio  de  pago,  y  todo  lo  que  me  ense- 
ñaron fué  a  leer,  escribir  y  las  cuatro 
regias:  Sumar,  restar,  multiplicar  y  orto- 
grafía. 

Fouill.      ¡<  >h!... 

Toma.  Y  crea  usté  que  siento  que  me  cueste  tan- 
to trabaí o  la  pronunciación,  porque  tengo 
verdaderos  deseos  de  poder  hablar  fran- 
cés, no  sólo  porque  encuentro  muy  dis- 
tinguidas algunas  frases,  tales  como  «Bon 
suar...  au  revoir,  y  tantísimas  mersis»,  si- 
no por  complacer  a  Arturo — Arturo  es  mi 
futuro — que  tiene  un  verdadero  capricho 
en  ello. 

Fouill.      Se  comprende. 

Toma.      Vea  usté  si  tiene  empeño  en  que  yo  hable 
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francés,  que  además  de  usté  me  lo  está 
enseñando  un  loro.  Es  un  animalíto  que 
se  ha  traído  Arturo  de  una  barbería  de 
París;  y  lo  malo  es  que  no  dice  más  que 
frases  adecuadas  al  ambiente  en  que  vi- 
vía... fíjese:  «Pasé  mesié...  ;la  barbe  u  les 
chevés?  En  fran  sencant  la  lotión...  violet 
supir  de  dam...  nublié  pas  mon  purbuar... 
Payé  a  la  qués  sil  vu  pié». 
¡Oh,  mañific...  si  enteramente  párese  usté 
un  loro!... 

Será  por  la  pronunciación. 
Claro. 

¡Va...  porque  juegos  de  palabras  a  mí... 
ni  la  Pompadur..!  Lo  que  más  me  disgusta 
del  francés  es  que  hay  una  porción  de 
frases  españolas  que  son  necesarias  pa 
dar  color  a  la  conversación,  y  que  no  tie- 
nen tradución  o  la  tienen  muy  fea.  Por 
ejemplo,  no  me  lia  podido  usté  enseñar 
cómo  se  dice  en  francés  «la  caraba». 
¡Oh,  no!  En  francés  no  hay  caraba. 
V  eso  que  para  decir  «apúntate  ocho» 
haya  que  decir:  «Anotez  huit  dan  votre 
contabilité»  y  para  «toma  tripita»  «Prand 
le  petit  vantre»  me  hace  feo. 
Pues  no  hay  otra  manera.  De  todas  suer- 
tes la  felisito-por  su  disposición  para 
aprender  transes. 

Por  ésto  no  vale  la  -pena.  Ahora  si  es  por 
lo  venturose  que  me  se  presenta  el  porve- 
nir, lo  admito. 

A  propósito,  ;a  usted  le  interesa  conoser 
su  porvenir  con  absoluta  sertesar 
Claro  que  me  agradaría. 
Pues  yo  puedo  hacérselo  conoser.  Hasta 
ahora  no  se  había  presentado  ocasión  de 
desírselo,  pero  yo,  a  más  de  profesora  de 
idiomas,  soy  una  vidente  de  lo  futuro  tan 
excepcional...  que   la   puedo   desir  lo  que 
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Toma. 


Fouill 


Toma 

Fouill. 

Toma 

Fouill. 

Toma 


Fouill. 

Toma 
Fouill. 


Toma. 


estará   usted   hasiendo    dentro   de   veinte 
años,  por  ejemplo. 

Toma,    eso   se   lo  digo  yo  a  usté   ahora... 
Aprendiendo   el  francés.  Pero,  en  fin,  me 
interesa,  y  ahora  mismo... 
¡Oh,  ahora,  imposible!...  Pero,   si  usted  se 
molesta  en  volver  dentro  de  una  hora,  que 
estará  aquí   la  jovensita  que    me  sirve  de 
«médium»,  tendré  un  verdadero  honor  en 
satislaser  su  curiosidad. 
[Consultando   el  i  e/o/.)  Volveré.   ¡Caramba 
lo  que  tardan  en  venir  a  buscarme! 
¿La  señora  de  compañía? 
Hoy  van   a  venir   los   dos:    la   señora  de 
compañía  y  el  garsón  de  chambre. 
¡Oh!... 

Sí,  comí»  yo  soy  una  demócrata  enrabié  en 
lugar  de  tener  servidores  extraños,  les  he 
dado  estos  cargos  a  una  amiga  íntima  y  a 
mi  hermano. 
¡(  )h,  mucho  mejor! 

Por  un  lao,  sí...  pero  me  cuestan  lo  mío. 
.Me  lo  figuro.  Pues  si  usted  quiere,  mien- 
tras llegan,  podría  enseñarle  esa  salida  de 
teatro,  de  que  le  hablaba  antes. 
Vamos,  y  eso  que  no  se  crea  usté...  que 
yo  tengo  también  muy  buenas  salidas. 
\  Mutis  izquierda.  \ 


Marc. 
Euseb. 
Marc 
Euseb. 


ESCENA   SEGUNDA 

EUSEBIA  y  MARCIAL 

[Eusebia  viste  estrafalariamente  y  con  som- 
brero. Marcial  con  librea  de  criado.    .S<    de- 
tienen en  el  foro,  tras  de  ¡a  verja). 
Penetre  la  dama. 
Avance  el  ásala;  iao. 

El  más  educao  se  queda  siempre  el  último. 
Entonces,  pase  el  hombre. 
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{Dándole  un  empellón?)  ¡Amos,   anda  ya!.., 
( Entran.) 

¡Qué  poco  se  le  ha  pegao  a  usté  la  edu- 
cación! 

Menos  que  a  usté  el  cocido. 
¡Vamos,  que  si  me  hubián  dicho   a  mí  ha- 
ce unos  días  que  yo  iba  a  servir  pa   cara- 
bina!... 

Pues  no  es  pa  extrañarse  tanto,  porque  ya 
contaha  usté  con  dos  cañones. 
;Yo?... 

Los  de  la  nariz. 

¡Caramba,  hombre...  qué  chirigotero  está 
usté  hoy! 

Sí,  señora;  uno  tié  sus  días  y  hoy  me  re- 
bosa la  satisfación. 

La  verdá  es  que  la  vida  que  nos  ha  pro- 
porcionao  este  chalao,  es  como  para  biz- 
carse una  de  gusto. 

Esto  del  uniforme  es  lo  único  que  yo  llevo 
a  mal. 

¡A  ver  si  se  cree  usté  que  a  mi  me  hace 
gracia  llevar  este  nido  de  golondrinas  en 
la  cabeza!...  Pero,  vamos,  que  se  puede 
sobrellevar  el  sacrificio.  Aquí  lo  malo  se- 
ría que  el  perturbao  se  curase  y  nos  lar- 
gara la  pata  a  la  Tomasa,  a  mí  y  a  usté. 
Como  tarde  una  temporadita  me  va  a  te- 
ner sin  cuidao. 

Y  a  mí.  ¡Tampoco  me  muerdo  el  índice!... 
Me  costa. 

¡Pobre  señor  Reveriano...  ya,  ni  nos  acor- 
damos de  él!...     > 

{Aparte.)  Lo   que  hace  falta  es  que  no  se 
acuerde  él  de  venir  a  buscarnos. 
¡Dios  le  tenga  en  gloria! 
Dios  le  detenga  unos  días  ..  por  lo  menosr 
hasta  que  yo  haga  mi  asunto. 
¡Pobre  hombre!... 
¡Bueno...  bueno! 
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ESCENA  TERCERA 

Dichos  y  ARTURO 

Artu.  i  •  Igitadísimo  entra  por  el  foro,  quedando 
sorprendido  al  encontrarse  con  Eusebia  y 
Marcial.)  ¿Ustedes? 

Marc.        ¡Caramba,  don  Arturo!... 

Artu.        Pero,  ¿qué  hacen  en  este  hotel? 

Marc.       Estamos  esperando  a  la  Tomasa. 

Artu.        Pero,  ¿está  aquí  ella? 

Marc.        Claro. 

Euseb  ¡No  se  alarme  usté,  que  a  lo  que  viene  es 
a  aprender  francés! 

Marc.        Quería  darle  a  usté  esa  sorpresa. 

Artu.  [A  Eusebia.)  Dígale  que  vaya  inmediata- 
mente a  mi  casa,  qu¿  tengo  que  hablar 
con  ella  urgentemente. 

Euseb.  (Apar/o  Este  acaba  en  loco  furioso.  [Mu- 
tis primera  izquierda.) 

Marc.  (Coi/templando  a  Arturo  que  está  nerviosí- 
simo.) Yo  le  pensaba  haber  regalao  la 
camisa  de  novio,  pero  se  la  voy  a  tener 
que  regalarle  esas  de  fuerza. 

Artu.        ( >iga  usted. 

Marc         (  >yo. 

Artu.  I  'L'  recibido  una  carta  en  la  que  me  anun- 
cian que  ha  venido  aquí,  dispuesta  a  dar- 
me un  escándalo,  una  señora  con  quien 
be  tenido  algo  que  ver.  Ya  se  hará  usted 
cargo  ..se  habrá  enterado  de  mi  proyecto 
de  matrimonio,  y  ¡claro!,  tratará  de  difi- 
cultarlo. No  es  que  a  mí  me  importe  nada, 
porque  yo  no  puedo  querer  ya  más  que 
a  Tomasa.  Es  una  visión  que  se  ha  apo- 
derado de  todos  mis  sentidos. 

Marc.  \ Aparte.)  ¿Cómo  tendrá  este  hombre  los 
sentidos? 

Artu.  Y  cuando  vengo  al  hotel  dispuesto  a  ter- 
minar definitivamente   el   asunto,  me  en- 
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cuentro  con  que  está  también  ella.   ¡Com- 
prenda usted  lo   horrendo   que  sería  que 
su    hermana    me    sorprendiera    hablando 
.  con  otra  mujer! 
¡Con  lo  encapricha  que  está! 
Hay  que  evitar  a  todo  trance  que  Tomasa 
venga  aquí  mientras  esté  la  otra. 
Si  quiere  usted,  yo  me  encargo  de   despa- 
bilarle la  socia  esa.  La  hago  el  amor,   lue- 
go  la  desprecio  y  se  suicida.  Es  mi  sis- 
tema. 

No,  ya  volveré  yo.  Es  asunto  que  Habrá 
que  arreglarse  con  dinero. 
Hombre,  a  propósito  de  dinero  ..  no  es 
por  nada,  pero  ya  que  ha  salido  la  con- 
versación... ¿Cuándo  me  va  a  liquidar  usté 
el  resto  del  segurito  aquél? 
El  día  de  mi  matrimonio,  conforme  esti- 
pulamos. 

Sí,  es  verdad,  pero  como  ya  le  he  traído 
los  documentos  de  la  viudedad  de  mi  her- 
mana. ;A  usté  qué  más  le  dá? 
Ya  veremos.  Ahora  lo  que  me  preocupa 
es  la  resolución  de  este  conflicto.  Y  vamo- 
nos, no  vayan  a  salir  los  dos  y  sobreven- 
ga la  catástrofe. 

Vamos.  (Se  dirige  hacia   el  foro.)   Yo,  si  le 
digo  a  usté  lo  del  dinero...    (De  pronto  Ín- 
ter ruin  pe  ¡a  frase,  da  muestras  de  terror  y 
obliga  a  retroceder  a  Arturo.) 
¿Qué  sucede? 

{Después  de  varios  gestos  de  angustia).  ¡Que 
viene!...  ¡que  viene!... 
¿Quién?... 

(Asoradisimo.)  ¡Revé...  Reveri...    Revera!... 
¡Acabe! 
¡Reveriano!... 

c'Pero  cómo   Reveriano?...  ¿es  que  no  mu- 
rió?... 
(Cayendo  de  rodillas  ante  Arturo  y  cruzan- 
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do  suplicante  las   manos.)  ¡Perdóneme  us- 
té!... que   es  que  no   encontraba   palabras 
para  explicarle  lo  ocurrido! 
-•Entonces,    los    documentos    que   me    ha  ; 
traído  son  falsos? 

Falsos  no,...  porque  ella  es  viuda,...  pero  j 
como  vive  el  marido...  pero  que  se  le  pue- 
de morir  sin  morirse,  y  resucitar  sin  ha- 
ber fallecido,  pero  que  ha  hecho  lo  nece- 
sario pa  que  se  le  pueda  dar  por  muerto, 
porque  no  dijo  nada  de  resucitar,  resul- 
ta... que... 

{Levantándole  y   zarandeándole.)   ¡Rusulta. 
que  es  usted  un"  granuja  y  un  miserable! 
Sí  señor,  lo  que  usté  quiera,...  pero  vamo- 
nos dentro,  que  ese   hombre  viene  a  ma- 
tarnos,...   y  que   como    ha    estao    muerto, 
sabe  mucho  de   eso...  [Obliga  a  Arturo  a 
ir  hacia  la  primera  izquierda.) 
¡Que  pueden  vernos  las  mujeres!... 
¡Pues   por  aquí!...  iSe  dirigen  hacia   la  se- 
gunda izquierda) 
¡No  hay  salida! 

{Al  ver  las  caretas  de  esgrima).  ¡Ah!  ...pón- 
gase usté  esto...  y  disimulemos.  {Se ponen 
las  caretas  y  empuñan  los  llóreles. ) 
¡Canalla!...  ¿Y  quería  usted  sacarme  más 
dinero?...  {Haciendo  un  poco  de  esgrima 
para  disimular.  > 

Xo  señor,  lo   que  yo  quería...    {Recibe-dók 
o  tres  palos.)    lo  que  yo  quería  es  que  no 
me  atizara  usté  tan  fuerte. 
Estoy  disimulando.  ¡Inventar  esa  farsa!. 7 
¡Prepararme   ese  golpe!...  {Le  da  un  palo) 
¡Ay!...   ¡Por  Dios,  no   sea   usted   tan    disi 
mulao!... 

¡Me  las  va  usted  a  pagar! 
¡Ya  lo  estoy  haciendo!...  Y  al  cbntao... 
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ESCENA   CUARTA 
Dichos  y  REVERIANO. 

Aparece  por  el  Joro,  y  queda  contemplando 
la  sesión  de  esgrima. 

[Arreciando  los  golpes.)  ¡Bandido...  sinver- 
güenza! 

¡No  me  diga  usté  eso,  que  me  va  a  reco- 
nocer!... 

¡Estafador...  granuja!...  {Hacen  mutis  por 
el  foro,  Arturo  ¡laudóle  golpes  y  Marcial 
intentando  pararlos.  \ 

Estes  extranjeros  no  se  divierten  más  que 
zurrándose  la  badana,.. .0  boxean  o  juegan 
a  la  pelota  a  coces,...  o  se  sacuden  leña... 
Bueno,  éste  estao  civil  de  cadáver  suplen- 
te, me  está  resultando  de  una  comodidad 
que  atonta.  ¡Es  que  sirve  para  todo!  :'Uue 
le  debo  dinero  a  medio  Madrid?  Pues  como 
estoy  muerto,  liquidao  tú  el  mundo.  ¿Que 
me  gusta  una  señora  guapa?  Pues  me  doy 
de  alta  entre  los  vivos  y  chafo  a  Don  Juan 
Tenorio.  ¿Oue  tengo  una  cuestión  perso- 
nal? Pues  en  vez  de  dar  una  tarjeta,  entre- 
go un  recordatorio.  ¡Una  verdadera  gan- 
ga! ¡Y  poder  cambiar  de  nombre  cuando 
quiera!  Por  cierto  que  el  zoquete  de  Mateo 
hizo  mal  en  dar  mi  nombre  en  este  hotel... 
Y  eso  que  realmente  como  yo  lo  que 
quiero  es  que  el  seductor  sepa  que  vivo 
y  me  suelte  más  pesetas,  no  hay  que 
guardar  iucónitos,  que  lo  que  hace  a  la 
Tomasa,  ya  procurará  él  que  no  se  entere. 


ESCENA  QUINTA 

REVERIANO  y  MATEO 

(Por  la  izquierda:)  ¿Qué  ha}'? 

Averiguao  el  domicillio.  Y  eso  que   no  sé 
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francés.  Pero,  chico,  tengo  una  mímica 
tan  expresiva...  y  luego,  como  aquí  en 
Biarritz  todo  el  mundo  habla  español, 
pues  que  me  he  hecho  entender  divina- 
mente. 

Mate.        ¿Y  no  desiste  usté? 

Reve.        Pero,  que  ya  estás  arreando 

Mate.  Mire  usté,  tío  Keveriano,  que  a  mí  me  dá 
un  no  sé  qué  ir  con  esa  embajada. 

Revé.        bo  que  te  dá  es  miedo. 

Mate.        No,  señor. 

Revé.        Pues,  {entonces  qué? 

Mate.        ¡Pánico!... 

Revé.  ¡Pero  qué  estúpido  eres!  {Qué  crees  tú  que 
te  va  a  hacer  el  seductor  de  mi   señora? 

Mate.        De  lesiones  graves  pa  arriba. 

Revé.  No  seas  idiota  y  vente  a  la  reflexión.  To- 
das las  cosas  en  este  mundo  obedecen  a 
una  lógica  y  laque  vas  a. desarrollar  tú,  a 
ese  tío,  es  de   camión,    vamos,  aplastante,  j 

Mate.        Sí,  pero... 

Revé.        Escucha.  Tú  te  presentas  a  don    Arturo  y 
le   dices:    «Muy   buenas.  ¿Qué   tal?  Tanto  . 
gusto,  etc.,  etc.».  V  prosigues:  «Los  docu- 
mentos  de   la   viudedad   de    mi    tía,   que  ó 
quedé  en    el   encargo  de  facilitarle,  no   se  , 
los  he  podido  traer   porque  da  la  casuali- 
dad de    que    keveriano   Zafra,   no   ha    fa-aj 
llecido.» 

Mate.        ¡V  ya  me  la  he  ;aiian! 

Revé.  ¡Xi  siquiera!  Te  dirá":  «¿Cómo?  ¿Es  posi- 
ble?...*, y  dos  o  tres  interrogaciones  más; 
pero,  tú  continuas  y  le  explicas  que  ya 
mandé  otro  a  picar  en  mi  nombre...  Val 
mos,  le  cuentas  lo  sucedido,  ¡la  verdad!... 
que  debe  decirse  siempre...  Siempre  que 
a  uno  le  convenga,  naturalmente. 

Mate.        Bueno...  ¿Y  qué? 

Revé.        Añades,  que  al  enterarme  de  su  fuga,    me 
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puse   hecho  una  fiera,  que  juré  matarles, 
que  quise  dar  parte... 
Lo,  que   hizo   usté   fué  quitarme  a   mí  la 
mía. 

Y  lo  que  siento  es  que  el  granuja  de  Mar- 
cial se  me  fugó  con  la  suya,  pero  anda, 
que  el  día  que  le  eche  la  mano  encima... 
¡Yo  no  habré  picao  ná...  pero,  a  él  le  voy 
a  picar  pa  albondiguillas!...  Y  ranudo.  Le 
dices  que,  al  verme  tan  excitao,  tú  me 
rogastes,  me  suplicastes^  de  rodillas — le 
enseñas  las  rodilleras — y,  finalmente,  me 
ctmvencistes,  argumentándome,  que  cuan- 
do mi  viuda  se  iba  con  otro,  en  vez  de 
asistir  a  mi  entierro,  era  una  prueba  de 
ordago,  de  que  no  cegaba  por  mí. 
Xo  me  voy  a  atrever. 

Tú,  dices  eso  y  que  yo,  ya  que  oficialmen- 
te soy  difunto,  estoy  dispuesto  a  no  resu- 
citar,  pa  que   él   pueda    casarse  con    mi 
viuda,  siempre  y  cuando  que  se   me  faci- 
liten treinta  mil  pesetas  y  un  segunda  de 
preferencia  pa  Buenos  Aires. 
Ese  tío  ño  suelta  ya  más  cuartos. 
¡Pero,   so   lila!...  ¡Lógica!...  Un  sujeto   que 
que  se  gasta  lo  que  se  ha  gastao  y  se  ex- 
pone a  lo  que  se  ha  expuesto,  por  llevar- 
se  a  la  Tomasa  ¿va  ahora  a   reparar  en 
seis  mil  duros  más  o  menos?  ¡Vamos!... 
;Sabe  usté  lo  que  yo   le   debía  decir  a  ese 
hombre? 
¿Qué? 

Que  como  usté  no  se  ha  muerto,  tié  usté 
perfeto  derecho  a  que  le  devuelvan  su 
mujer,  y  hago  que  se  la  entregue,  y  se 
reúnen  ustés  como  Dios  manda  y  aquí  se 
acabó  todo. 

¡Animal!...  Si  me  haces  esa  faena,  vais 
todos  a  presidio,  por  ¡¡¿tentativa  de  asesi- 
nato frustao. 
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Mate.        ¡Tío  Revenarlo!... 

Revé.  ¡Vamos!...  ¡Volver  yo  con  la  Tomasa!  Pe- 
ro, ¿tú  te  has  fijao  en  las  mujeres  que 
llevamos  vistas...  y  hemos  llegao  anoche? 

Mate.  Sí  que  las  hay  buenas.  Mire  usté  que  esa, 
que  está  aquí,  que  dicen  que  es  artista... 

Revé.  No  me  la  mientes,  que  cá  vez  que  la  veo 
me  tengo  que  volver,  pa  que  no  note  que 
relincho.  Y  vamos  pa  el  asunto.  Yo  te  es- 
peraré en  un  café  próximo,  pa  saber  cuan- 
to antes  lo  que  dice  el  hombre.  (  Vánse  poA 
el  foro.) 


ESCENA    SEXTA 

Char         {Por    la    izquierda    seguida    del   príncipe 
Othon.)  ¡Por  Dios,  príncipe,  contenga  esos; 
ímpetus! 

Oth.  ¡Imposible,  bella  Charito!  Verla  a  usted  y 

amarla  fué  todo   uno.    Es  usted  hermosa^ 
sugestiva,  elegante. 

Char.         ¡Jesús! 

Oth.  Y  yo,  apasionado,   vehemente...   es  cuali- 

dad de  nuestra  raza.  Desde  mi  destrona- 
do tío,  el  rey  de  la  Kuthenia  baja,  hasta 
mí,  su  último  sucesor,  que  no  le  ha  suce- 
dido, todos  los  pertenecientes  a  nuestra 
familia,  fueron  imponderablemente  impe- 
tuosos con  las  mujeres.  Nuestro  lema,  ha 
sido  y  es  el  siguiente:  «Persigue  a  la  mu- 
jer donde  la  vieres...  y  procura  pescar  lo 
que  pudieres». 

Char.        ¡Buen  pez  está  usted  hecho,  príncipe! 

Oth.  Pe  ruego,  señora,  que   no   me  llame  prín- 

cipe. Tiempo  habrá  para  ello,  si  alguna 
vez  reúno  el  dinero  necesario  para  mi 
restauración,  ¡que  es  mucho,  porque  las, 
restauraciones  están   a   unos  precios  bar- 
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baros!- — y  si  la  voluntad  de   mis    subditos 
me  lleva  a  ocupar  el  trono  de  mis  mayores 
llámeme  ( Jthon. 
Como  usted  quiera,  príncipe. 


ESCENA  SÉPTIMA 
Dichos  y  ROCAMORA 

\Por  el  foro.)  ¡Charito  de  mi  vida!... 

{Saludándole   y    estrechándole    la    mano.) 
¡Querido  amigo!... 
¡Estás  más  hermosa  que  nunca! 
¿Verdad? 

Palabra.  ¡Qué  sorpresa  tan  agradable  ha 
sido  para  mí  el  encontrarme  con  tu  tar- 
jeta! 

Perdone  usted,  Othon,   es  mi  empresario 
a  quien  he  obligado  a  venir  a  verme. 
¡No  faltaba  más!   ¿Permitirá  usted  que  la 
siga  importunando? 
Nunca  me  importuna  usted. 
¡Oh,  gracias!... 

Ni  nunca  logrará  usted  pescar  en  estas 
aguas- 

¡Quién  sabe!  A  sus  pies.  «Persigue  a  la 
mujer  donde  la  vieres...».  {Se  dirige  hacia 
el  fondo  y  ve  que  no  están  sus  armas  en  el 
velador.)  ¡Caray!...  ;Y  mis  armas?...  ¡Gar- 
són!...  (Mutis  segunda  izquierda.) 


ESCENA  OCTAVA 

Dichos,  TOMASA  y  EUSEBIA 

(Tomasa  y  Eusebia  entran  por  la  primera 
izquierda  y  se  dirigen  hacia  el  foro) 
¡Se  ha  ido  ya  don  Arturo!... 
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Toma.  'llenen  tan  poca  paciencia  los  hombres. 
Chica  siento  una  curiosidad  por  conocer 
el  porvenir.  (Mutis  foro.) 

Roca.  {Qué  Ihva  un  rato  hablando  coa  Charito,  en 
primer  término)  Para 'mí  es  un  hallazgo; 
con  los  negocios  que  tengo  y  lo  escasísi- 
mos que  estamos  de  buenas  artistas,  en- 
contrarme con  tu  ofrecimiento. 

Char.        Pues,  aquí  me  tienes. 

Roca.  Pero,  ;qué  ha  sucedido  para  que  regañes 
con  Arturo? 

Char.  Ha  cometido  conmigo  una  infamia,  de  las 
que  no  tienen  perdón.  Me  dice  hace  unos 
días  que  venía  a  un  negocio,  al  conti- 
nente... 

Roca.        -"Estabais  instalados  en  Londres? 

Oth.  {Entra  por   la  segunda  izquierda  buscando 

sus  armas  y  escucha.) 

Char.  Sí.  V  después  de  su  marcha  me  entero 
por  un  anónimo,  que  a  lo  que  viene  es  a 
casarse  con  una  jamona  ridicula,  pero  que 
está  próxima  a  heredar  una  fortuna  de 
mas  de  setenta  millones. 

Roca.        ¡Qué  enormidad!...  Setenta  millones. 

Oth.  ¡Setenta  millones!...  i  Aparte.) 

Char.  ha  viuda  de  Zafra,  que  así  se  llama  la  in- 
dividua, aún  no  sabe  nada  de  su  futura 
riqueza. 

Oth.  ¡Hay  que  buscar  a  esa  dama,  aunque  ten- 

ga más   años  que    el    Danubio!  (Mutis  /:- 
quierda.) 

Roca.        •t'V  sabes  seguro  que  se  va  a  casar  con  el? 

Char.        No  se  va  a  casar,  porque  esa   mujer  que, 
creyéndola  viuda,  ha  traído   aquí  con   él, 
Arturo,  tiene  marido  y  llegó  anoche,  pro- 
bablemente en  busca  de  su  mujer. 

Roca.        Pero,  ;es  que  estaban  separados? 

Char.  Es  muy  compleja  la  explicación,  sin  em- 
bargo, ya  te  haré  un  relato  con  todo  de- 
talle.  Ahora,   lo   que   quiero,   es  que  me 
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proporciones  los  contratos  y    que  me  se- 
ñales fecha  de  debut. 

Pero,  si  esa  mujer  tiene  marido  en   cuan- 
to se  entere  Arturo  volverá  a  tí. 
Y,  perderá  el  tiempo. 
Te  convencerá. 

No  lo  creas.  Ya  le  he  escrito  una  carta, 
haciéndole  saber  que,  en  vista  de  su  infa- 
me comportamiento,  recababa  mi  inde- 
pendencia... Y  no  hablemos  más  de  esto. 
Los  contratos  cuanto  antes. 
Yo,  encantado. 

Lo  que  siento   es   no   tener   las  señas  de 
aquel  chileno. 
;Üel  espadachín? 
Sí. 

Eso  es  que  quieres  darle  celos  a  Arturo. 
Xo;  es  que  ahora  necesitaré  un  buen 
amigo. 

;A  que  no  me  firmas  los  contratos? 
Xo  digas  tonterías.  ¡Ah!...  Otra  cosa:  ¿Se- 
ría fácil  averiguar  dónde   se   hospeda  un 
viajero  que  llegó  ayer? 
Me  figuro  que  sí. 

Es  que  sé  que  llegó  anoche  el  marido  de 
la  individua  en  cuestión  y  no  sé  por  qué 
tengo  verdadera  curiosidad  de  conocerle. 
Pues  mira,  pregunta  al  Maitre. 


ESCENA  NOVENA 

CHARITO,  ROCAMORA  y  MAITRE 

(Al  Maitre,  que  entra  por  la  primera  izquier- 
da.) ( )iga,  Maitre. 
¡Señora!... 

¿Habrá  un  medio  rápido  de  saber  dónde 
se  hospeda  un  viajero  que  llegó  anoche?... 
¡(  )h,  sí!  ¿Su  nombre?... 
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Char.        Reverían  o  Zafra. 

Maitr.  ¡(  >h,  qué  casualidad!  Ale  párese  que  se 
hospeda  aquí  mismo. 

Char.        ¿Es  posible? 

Maitr.      Voy  a  consultar  el  registro. 

Char.        Vamos  a  verlo. 

Roca.  Vamos.  [Mutis  los  tres  por  la  primera  iz- 
quierda.\ 


ESCENA  DÉCIMA 

REVERIANO  y  MATEO 

Mate.  [Por  el  foro  acompañado  de  Rever  iano.  Lle- 
va un  pañuelo  en  la  mano,  con  el  que  se 
oprime  la  frente  y  la  cara,  cómo  tapándose 
alguna  contusión.)  ¿Lo  vé  usté,  tío  Revería- 
no?  ¿Lo  vé  usté? 

Revé.        Total,  ¿qué? 

Mate.  Pues,  un  golpe  en  la  región  superciliar, 
una  patada  en  la  cresta  ilíaca..,  y  dos  me- 
tidos en  el  aréndice  xifoides,  según  me  ha 
dicho  el  hoticario  que  me  curó.  Lse  tío  es 
Paulino  arreando  leña. 

Revé.       Eso  es  que  no  has  sabido  explicarte. 

Mate.  No,  señor;  es  que  ese  tío  no  suelta  un  pe- 
rro más,  ni  pa  que  se  lo  amaestren. 

Revé.       Tú  deja  que  yo  cavile... 

Mate.        Créame  usté  a  mí,    tío    Reveriano,  aquí  lo  | 
que  se  impone  es  denunciar  a  ese  hombre  i 
a  las  autoridades,  averiguar  en  qué  hotel 
se  ha  hospedao  la  tía  y  recogerla. 

Revé.  Si  me  vuelves  a  hablar  de  recoger  a  tu 
tía  te  acabo  de  estropear  la  cresta.  Pero, 
¿es  que  tú  te  crees  que  yo  no  tengo  diznñ 
daz?  ¿Cómo  voy  yo  a  volver  con  la  To- 
masa, después  de  haberse  largao  con  un 
tío? 

Mate.        Porque  creía  que   era   usté  cadáver.  Ade-  j 
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Revé. 


Mate 


Revé. 


Mate. 
Revé. 
Mate 


más,  se  ha  portao  decentismamente,  porque 
hasta  está  viviendo  en  otro  hotel  que  el 
sedufor.. 

Bueno;  pues  toa  esa  decencia  se  la,  puede 
guardar  pa  rellenar  un  sola.  Yo  no  vuelvo 
con  la  Tomasa,  ni  aunque  me  la  hicieran 
concejala. 

Pues,  ándese  usté  con  cuidao,  porque  ya 
sabe  usté  lo  que  ha  dicho  ese  hombre: 
«Reveriano  que  se  atreva  a  resucitar,  que 
ya  me  encargaré  yo  de  que  fallezca  defi- 
nitivamente». 

Palabras...    Eso   lo   ha   dicho    pa   meterte 
miedo  a  tí...   {Temblando.)    Claro,    que    no 
estaría  demás  tomar  sus  precauciones..,  y 
la  primera  va  a  ser  largarnos  a  otro  hotel, 
y  dar  allí  nombres  supuestos., 
¡Y  no  habérsenos  ocurrido  antes! 
¡Arza,  ya  estás  pidiendo  la  cuenta!... 
¡Yolando!...  ( Mutis  primera  izquierda.) 


ESCENA  UNDÉCIMA 
CHARITO,  REVERIANO,  ROCAMORA  y  el  MAITRE 

Revé.  ¿Será  capaz  ese  salvaje?...  Claro  que  de  un 
loco  no  se  pueden  esperar  más  que  raa- 
nicomiedades... 

Mait.  {Por  la  primera  izquierda,  con  C ha  rito  y 
Rocamora.)  ¡Oh,  señora!...  Aquel  caballero 
es  mesie  Reveriano.  ¿Quiere  que  se  le  pre- 
sente? 

Char.  Sí,  sí;  en  seguida.  (El  Maitre  se  acerca  a 
Reveriano.) 

Roca.  Yo  te  dejo  Chanto.  Voy  por  los  contratos. 
Hasta  muy  pronto.  {Mutis  por  el  foro.) 

Char.        Hasta  después. 

Revé.  (A  Maitre.)  .¡Pero,  hombre,  eso  no  se  pre- 
gunta!... ¡encantao!... 
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Mait  Señorita.  {Presentando)  Él  caballero  Reve.- 
riano...  La  genial  artista  Chanto ..  Servi- 
dor de  ustedes.  {Mutis  primera  izquierda  \ 


escena  duodécima 

CHAR1TO  y  REVERIANO 

Revé.  Señorita...  Si  dos  segundos  antes  de  esti- 
rar la  pierna,  tengo  el  honor  de  vislum- 
brarla, me  alarga  usté  la  permanencia  en 
el  local,  como  pa  quitarle  a  Matusalén  el 
campeonato. 

Char         ¿Es  usted  andaluz? 

Revé.  (asi,  casi;  porque  he  nacido  en  la  calle  de 
Argumosa,  de  Madrid  y  como  allí  está  a 
dos  pasos  la  carretera  de  Andalucía...  pues 
no  hay  más  que  tomarla  y  al  final    Cádiz. 

Char.        Es  usted  ocurrente. 

Revé.  Lo  que  soy  un  tío  chalao  por  las  mujeres 
de  mérito. 

Char.  Muchísimas  gracias.  Ahora,  una  pregun- 
ta: ¿l'sted  quiere  ser  mi  amigo? 

Revé.  ¡Pero,  hombre!  ¡Su  amigo,  su  padre  o  su 
institutriz  o  lo  que  se  le  ponga  a  usté  en 
ese  ladrón  de  lunar,  que  enteramente  se  le 
está  escapando  por  la  boca. 

Char.  Perfectamente.  Empezaré  por  presentar- 
me a  usted,  añadiendo  a  mi  nombre,  que 
ya  conoce,  la  cualidad  que  ignora:  Yo  soy 
la  compañera,  o  mejor  dicho,  la  amante 
de  un  caballero  que  me  ha  abandonado... 

Revé.        ¡Qué  idiota! 

Char.        Para  unirse  a  una  mujer  casada. 

Revé.        ¡Arrea'...  ;Y  el   marido? 

Char.        El  marido...  es  usted 

Revé.  ¡Mi  madre!...  ;l)e  modo  que  el  demente 
ese?... 

Char.  Era  mi  amante;  y  como  he  pensado  ju- 
garle una  venganeita... 
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¡No  me  diga  usté  más!...  Ha  pensado  usté, 
ellos  por  un  lao...  nosotros  por  otro.  En- 
cantao. 

[Aparte.)  Tampoco   sabe   lo  de   la  heren- 
cia. {A  é¿.)  Algo  parecido,  pero  no  exacto. 
Oiga  usté...  ¿Nos  llamamos  de  tú?... 
Más  despacio.  Nuestra   alianza   no   ha  de 
durar  más  que  lo  suficiente  para   desarro- 
llar mi  plan.  Después  quedará  usted  en  li- 
bertad de  recoger  a  su  esposa. 
¡Pero,  releñe  ..  qué  interés  tié  too  el  mun- 
do en  que  yo  recoja  a  la  Tomasa!... 
-Pero,  usted  no  ha  venido  a  reclamar  a  su 
esposa? 

Señora...  idiotas  c^el  calibre  de  su  amigo, 
que  trocan  una  joya  sin  par,  por  una  cha- 
tarra que  en  el  Todo  a  65  se  haría  maula, 
no  se  estilan  en  mi  tierra. 
¿Entonces,  a  qué  ha  venido  usted? 
¡Caray!...  ¿Le  hace  a  usté  mucha  falta  sa- 
berlo? 

Como  falta...  pero  claro  que  me  molesta- 
ría que  no  me  contestase,  pues  si  hemos 
de  ser  buenos  amigos... 
Pues,  mire  usté,  en  plata.  Ese  tío  ha  sol- 
tao  una  de  billetes  pa  traerse  a  la  Toma- 
sa, mi  señora... 
Estoy  enterada. 

...que  le  acreditan  de  loco  de  graduación, 
y  yo  me  he  dicho:  ¿Qué  más  le  va  a  dar 
soltar  otros  pocos?... 

Muy  lógico.  ¿V,  cuánto  pensaba  usted  sa- 
carle.-... 

Yo  le  había  pedido  treinta  mil  pesetas,  así 
de  primeras  das 
¿Se  conforma  usted  con  diez?... 
¿Con  diez  pesetas?.. 
Con  diez  mil. 
¡Aquiescente!... 
Pues  yo  se  las  voy  a  dar. 
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Revé?        [Aparto  ¡La  lie  chalao!... 

Char.  Pero,  escuche  usted.  Para  desarrollar  mi 
plan  de  venganza,  necesito  de  un  hom- 
bre, a  quien,  si  llega  el  caso,  pueda  pre- 
sentar a  Arturo  como  el  marqués  del  Sa- 
litre, un  millonario  chileno,  que  antes  que 
él  quiso  ser  mi  amante  y  de  quien  tiene 
unos  celos  terribles,  aunque  no  ha  llegado 
a  conocerle. 

Revé.  Señora.,  ese  hombre,  el  de  usté,  hace 
unos  minutos  que  ha  jurado  asesinarme; 
y  si  al  odio  que  me  tiene  a  mí,  une  usté 
el  que  le  tiene  al  chileno...  ¿Cómo  com- 
prende usté  que  yo  me  voy  a  poner  en 
presencia  suya? 

Char.  Yo  me  arreglaré.  Le  pondré  a  usted  unos 
bigotes,  le  tino  el  pelo  de  rubio  .. 

Revé.  ¿Pero,  qué  me  va  usté  a  teñir  a  mi?  (Se 
descubre  y  enseña  una  calva  enorme.) 

Char.  Mejor  aún.  Un  buen  bisoñe...  con  bigote, 
con  otro  traje.  .  divinamente. 

Revé.  Sí,  señora;  pero,  por  si  reventar  al  mar- 
qués ese,  me  revienta  a  mí,  tampoco  voy 
ganando  nada. 

Char.  ¡<>h!..  ¡Va  puede  estar  seguro!...  El  mar- 
qués de  Salitre,  es  la  primera  espada  de 
América  y  quizá  de  Europa;  Arturo  lo  sabe 
3'  aunque  le  odia,  le  teme. 

Revé.        ¿Es  seguro?... 

Char.  Segurísimo.  {Después  de  escribir  unas  li- 
ncas cu  una  tarjeta.)  Tenga  usted."  Vaya, 
ahora  mismo,  a  estas  señas  y  allí,  mi  em- 
presario, le  proporcionará  cuanto  necesite 
para  su  nueva  personalidad.  Quedamos... 

Revé.        En  diez  mil  pesetas. 

Char.  Ya  lo  sé.  Digo  que  quedamos  en  que,  sin 
mi  consentimiento,  no  hará  usted  ningu- 
na gestión,   para   reunirse  con  su  esposa. 

Revé.  Bueno.,  has  chullas  las  va  -usté  a  pagar 
aparte.  \ Inicia  el  mutis  hacia  el  loro.)  ¿Yol- 
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ver  yo  con   la  Tomasa?...   ¡Jajajay!...  Nó 
sabe  uno  lo  que  vale  hasta  que   no  viaja. 
Tantísimo  gusto.  (Vdse.) 
Hasta  luego.  [Mutis primera  izquierda.) 


ESCENA   DECIM<  (TERCERA 
OTHON  y  JULIETA,  enseguida  ARTURO  y  MARCIAL. 

Oth.  (Por  la  segunda  izquierda.)  ¡Oh!...  ¡Es  me- 

nester que  aparezcan!  .. 

Juli.  Yo  las   dejé  aquí.    [Señala   al  velador  del 

foro.) 

¡Eas  armas  de  mis  mayores!... 
Preguntaremos   al   maitre.    (Mutis  los  dos 
primera  izquierda. ) 

(Por  el  foro,  acompañado  de  Arturo.  Trae 
las  caretas  y  floretes  que  deja  en  el  velador) 
¡Caray  con  el  bonito  juego  de  la  esgri- 
ma'... Estoy  que  no  puedo  moverme.  ¡Qué 
higiénico!... 
Usted  disimule. 

Xo  ha  faltao  más  que  nos  hubieran  dete- 
nido por  rateros. 

¿Bueno;  está  usted  enterado...  de  lo  que 
tiene  que  hacer?,.. 

Perfectamente.  A  ver  si  se  hospeda  aquí, 
y  nos  volvemos  a  encontrar  con  Reve- 
riano. 

Xo  estando  ya  Tomasa,  mejor;  así  termi- 
naríamos este  asunto  de  una  vez. 
;Y  va  usté  a  darle  las  treinta  mil  pesetas? 
Y  el  pasaje  para  la  Argentina.  Ahora  que 
¡ay!  de  él,  si  algún  día  le  da  la  idea  de 
volver  a    esté   mundo... 


¡Qué   va   a  volver!. 


a   ese   precio, 


des- 


puebla usté  España. 

Csted  se  encargará  de  buscarle. 

Perdone   usté...   sé  que   mi    cuñao   es  un 
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sinvergüenza,  que  por  dinero  es  capaz  de 
todo,  pero  como  hay  muchas  probali- 
dades...  de  que,  del  primer  puñetazo  me 
quite  el  habla...  la  verdad,  no  me  decido. 

Artu.        Ño  diga  usted  tonterías. 

Marc.  Sí  tonterías.  A  hombre  incomodao,  tierra 
por  medio.  También  usté  ahora,  ha  pen- 
sado entregarle  el  dinero  y  antes  cuando 
fué  a  proponérselo  el  pobre  Mateo,  se  cegó 
usté,  dándole  coscorrones. 

Artu.  Porque  estaba  irritadísimo.  Acababa  de 
enterarme   de  la  canallada   de  usted... 

Marc.  ¡Don  Arturo...  esas  palabras  de  doble 
sentido!... 

Artu.  No  discutamos  más.  Usted  averigua  don- 
de se  hospeda  y  vaya  a  verle,  o  le  escribe. 

Marc.       ¡Ah!  Eso  es  otra  cosa. 

Artu.        Y  en  seguida  prepara  usted  a  Eusebia. 

Marc.        Se  le  va  a  hacer  algo  raro  esa  pantomima. 

Artu.  Usted  la  dice  que  para  hacer  que  esta 
mujer  se  vaya  de  aquí,  sin  darnos  un 
escándalo  que  a  toda  costa  quiero  evitar, 
a  Tomasa  necesito  engañarla,  presentan- 
do a  ustedes,  como  Reveriano  Zafra  y 
señora. 

Marc.        ;Pero  paia  qué.-... 

Artu.        Para  robustecer   la  afirmación   que  he  de. 
hacerla,  de  que  yo  no  he  venido  a  casarme. 
La  aparición  de  Reveriano  me  ha  sugerido 
la  idea,  y  es  magnífica.  ¿Cómo  voy  a  casar- 
me yo,  con  una  mujer  que  tiene   marido? 

Marc.  (emprenderá  usté,  que  para  mí  es  estd 
algo  violento,  se  trata  de  mi  hermana... 

Artu.  Es  la  única  manera,  que  perciba  usted  el 
plazo  convenido. 

Marc.  ¡Caray  don  Arturo!...  tiene  usté  razones 
para  todo. 

Artu.  Pues  no  perdamos  tiempo  y  enseguida 
aquí. 

Marc.        Sov  un  cohete.  {.Mutis  foro.) 
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ESCENA   DECIMOCUARTA 

CHARITO  y  ARTURO 

Vamos  a  ver  cómo  engañamos  a  ésta. 
Tomaré  el  papel  de  ofendido,  que  siem- 
pre es  de  resultado.  (Se  (/¿rige  hacia  la 
primera  izquierda  a  tiempo  que  sale  Cha- 
rito.)  ¡Ah  ella!...  ¡Señora!...  {En  tono  cam- 
panudo.) 

¡Caramba!...  ¿Tienes  humor  de  venir  des- 
pués de  haber  recibido  mi  carta? 
Charito...  hay  cosas  en  la  vida  con  las 
que  no  tiene  derecho  a  jugar  una  mujer, 
como  son  el  amor  propio,  la  dignidad,  y 
los  más  nobles  sentimientos  de  un  hom- 
bre honrado. 
(Burlona.)  ¡Ah!...  ¿Sí? 

¿Qué  explicación  tiene  la  locura  de  éste 
viaje? 

¡Ah!...  ¿No  estimas  suficiente  que  tú  te 
vayas  a  casar  con  otra  mujer? 
(Declamando.)  ¿Pero  en  qué  cerebro  vil, 
se  urdió  esa  patraña...  o  en  qué  pecho 
desleal  pudo  cobijarse?... 
¿Vas  a  decirme  que  es  mentira  que  has 
venido  a  casarte  con  la  viuda  de  Zafra? 
¡Ah,  la  viuda!...  ¡Cuánta  infamia  hay  es- 
parcida por  el  mundo,  y  con  qué  facili- 
dad se  acoge  una  calumnia!...  ¡Ah!...  De- 
biera negarme  a  darte  una  explicación, 
porque  tu  desconfianza  me  ha  herido  en 
lo  más  delicado  de  mis  sentimientos,  pero 
oye:  Efectivamente  tuve  noticias  de  que 
esa  señora  iba  a  heredar  una  fortuna  fa- 
bulosa y  vine  a  España  a  proponerla  un 
negocio  de  grandísima  importancia  para 
mi.  Era  casada,  y  se  lo  propuse  a  su  es- 
poso sin  que  por  mi  mente,  pudiera  pasar 
otra  idea.  ¿A  quién   va  a  oeurrírsele  con- 
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traer  matrimonio  con  una  señora,  que   tie-, 
no  marido?...  ¡Oué  .sandeces!...   Aceptaron.' 
en  principio,  y  aquí  están  conmigo  el  ma- 
trimonio: Don    Revenarlo  Zafra  y  señora. 

Char         ¿Que  está  contigo  el  señor  Zafra? 

Artu.  ¡Ah!...  ¿Lo  dudas?  Voy  a  confundirte, 
Chanto,  ¿(reo  qué  será  una  prueba  de  la 
veracidad  de  mi  aserto,  que  te  presente  ;il 
matrimonio? 

Char.        ¿Va  lo  creo?... 

Artu.  Pues  ya  está.  ¿Supongo  que  después  de 
presentarte  al  señor  Zafra,  reconocerás 
que  has  procedido  de  ligero?... 

Char.        Sí  señor. 

Artu.  ¿Que  me  has  ofendido...  y  que  merecías 
una  buena  reprimenda?... 

Char.  Si  me  presentas  al  señor  Zafra,  acatará 
lo  que  dispongas,  pero  entre  tanto...  beso 
a  usted  la  mano,  caballero.  (Se  dirige  haeia 
la  primera  izquierda.) 

Artu.        Escucha  un  momento. 

Char.  Va  le  he  besado  a  usted  la  mano...  Xo  se 
puede  estar  más  atenta,  i  Mutis  riendo.  \ 

Artu.         Va  veremos  luego. 


ESCENA  DECIMOQUINTA 

ARTURO  y  MATEO 

Mate.        (Por  la   primera   izquierda.)  ¿Pero    dónde* 

se  habrá  metido  el  tío  Peveriano?... 
Artu.        ¡Hombre,  me  alegro  encontrarle!... 
Mate.        (Con  mucho  miedo.)  Don  Arturo,  mire  usté 

que  yo  no  me  meto  en  ná!... 
Artu.  ¿Se  hospedan  ustedes  aquí? 
Mate.        ¡No,   no  señor!...   es  que  he  venido  a  ur 

recao...  pero  yo... 
Artu.        Bien.   Tenga  la   bondad  de  buscar  a  dor 

Peveriano  y  dígale   que   accedo  a   entre- 
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garle  las  treinta  mil  pesetas  y  el  pasaje  a 

condición  de  que  ha  de  salir  de  aquí,  hoy 

mismo. 

{Asombrado.)  Sí  señor. 

Les  espero  en  mi  hotel. 

Si  señor. 

¡Pero  enseguida!... 

Sí  señor...    [Aparte.)   ¿Y  dónde  busco  yo 

al  tío?   Mutis   Arturo  por  el  foro  y  Mateo 

porcia  primera  izquierda.) 


ESCENA  DECIMOSEXTA 
OTHON  y  el  MAITRE,  enseguida  TOMASA 


{Por  la  primera  izquierda   acompañado   de* 
maitrc.)  ¡listo  es  inaudito!... 
No  asierto  a  explicármelo.  (  lleudo  los  to- 
retes sobre  el  velador.)  ¡Pero,  señor...   mire 
dónde  están  sus  armas!.  . 
¡Ah.  .  pero,  si  antes-estuvo  yo  aquí!... 
{Por  el  joro.)   Pardón,   garsón.   Tenga   la 
bondad   de  anunciar  a   madám  Fuillet  la 
señora  viuda  de  Zafra. 
¡(  )h...  la  millonada!... 
Voy  a  ver  si  está  en  su  cuarto. 
Aquí  espero.  (Se  sienta,  ti  Maitrc  hace  una 
reverencia  y  váse  primera  izquierda.) 
¡Othon.  .  al  palenque!  ..   (Se  acerca  a   To- 
masa )  ¡Perdón,  señora!... 
¡Caballero!... 

No  teniendo  el  honor  de  disponer  en  este 
momento  de  un  conocido,  que  a  la  vez  lo 
sea  de  usted,  para  que  pudiera  presentar- 
me. .  permítame,  señora,  que  lo  haga  por 
mí  mismo,  para  rogarle  y  a  sus  plantas, 
si  es  preciso,  que  me  escuche  breves  ins- 
tantes. 
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Toma 

Oth. 

Toma. 
Oth. 
Toma 
Oth 


Toma. 
Oth 

Toma 

Oth 

Toma. 

Oth. 


Toma 
Oth 


Toma 
Oth. 


¡Caballero...  por  Dios!...  ¡Qué  locura!... 
Aunque  no  tenga  el  honor  de  conocerle... 
Soy  el  príncipe  <  >thqn,  último  vastago  de 
mi  dinastía. 

¡Ah...  tanto  gusto...  Siéntese,  don  <  >thon. 
Gracias  Usted  es  señora... 
Doña  Tomasa. 
Ya  tenía  el  honor  de  conocer  su  nombre. 
Lo  que  quise  decir  a  usted,  y  perdone  que 
prescinda  de  rodeos,  que  no  harían  más 
que  retardar  el  momento  feliz  de  escuchar 
una  respuesta  satisfactoria,  es...  que  usted 
es,  señora...  la  mujer  que  este  malaventu-1 
rado  príncipe,  soñó  tantas  y  tantas  veces, 
para  compañera  de  su  trono  y  de  sú 
hogar. 

¿Pero,  qué  dice  usted?...  ¡Pero  caballero 
príncipe!...  ¿Yo  trono:...  ¿Yo  principa?... 
Le  juro  a  usted,  por  la  memoria  de  todos 
mis  antepasados,  que  usted  es  la  mujer 
que  adoro  y  adoraré  mientras  viva...  la 
que  invadió  mi  corazón... 
¿Pero,  que  está  diciendo?...  ¿Estaré  so- 
ñando?... 

¡Es  realidad...  princesa! 
.•Princesa  yo?..  ¡Una  pobre  vasalla!... 
Quiero  excusar  a  usted  el  rubor  de  una 
respuesta  inmediata,  para  lo  cual  emplea- 
ré el  ritual  del  protocolo.  Cuando  un  prín- 
cipe de  mi  país,  solicita  el  amor  de  una 
dama,  la  hace  don  de  un  anillo  de  dia- 
mantes como  éste... 

I 'ero.. 

.  .  que  ella  conserva  ceñido  al  anular,  du- 
rante los  días  que  medita  surespuesta.  Per- 
done. (Se  quita  el  anillo,  que  coloca  aellaA 
¡Por  Dios  santo!... -Son  buenos? 
¡Roca  antigua'...  Si  niega,  devuelve  la 
joya:  si  acuerda.  la  conserva  ya  para 
siempre. 
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Toma.  Yo  no  sé  si  debo  aceptar...  Además,  ya 
tengo  dada  mi  palabra. 

Oth.  Señora...  permítame  una  vez  más,   que  la 

ofrezca  mis  respetos,  y  la  ruego  que  no 
olvide,  que  espero  ansioso,  su  resolución. 
{Hace  una  reverencia,  recoge  sus  armas  v 
sale  por  la  segunda  izquierda,  diciendo 
aparte)  ¡Es  mía!...  «Persigue  a  la  mujer 
donde  la  vieres  ..  y  procura  pescar  lo  que 
pudieres»...  {Mutis.) 

ESC  E  XA  DECIMOSEPTI A I A 
TOMASA,  CHARITO,  JULIETA  y  el  MA1TRE 

Toma.  ¡Dios  mío...  pero  qué  emociones  más  en- 
sólitas,  me  estaban  reservadas,  para  el 
comienzo  de  la  segunda  mitad  de  mi  vi- 
da!... ¡Oh,  mon  dié! ..  ¡oh!...  la...  la. 

Chai-.  [Por  la  primera  izquierda,  acampanada  de 
Julieta.)  p:sas  flores  son  feísimas.  Yo  le 
enseñaré  a  usted  como  a  mí  me  gustan. 
(Se  dirigen  //acia  la  derec/ia.)  , 

Maitr.  (Desde  la  primera  izquierda.)  Madan  Foui- 
llet  tiene  el  honor  de  esperar  a  la  señora 
viuda  de  Zafra. 

Char         (Deteniéndose.)  ¡Ah!... 

Toma.       El  honor  es  mío    (Mutis  Maitr e  ) 

Char.  Dispense  usted.  ¿Usted  es  la  señora  viuda 
de  Zafra? 

Toma.       Para  servirla. 

Char.  (A  Julieta.)  Vaya  usted  a  recoger  las  llo- 
res. {Mutis  Julieta  por  segunda  derecha.) 

Toma.  Mese  antoja,  que  esta  cursi,  me  va  a  salir 
con  una  reclamación. 

Char.        Señora,  yo...  s  entese  usted. 

Toma.      ¿Va  a  ser  muy  largo?... 

Char.  No,  voy  a  ser  muy  breve.  {Se  sientan.) 
¿Usted  piensa  casarse  con  don  Arturo 
Rosales: 
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Toma.  No  es  que  piense.  Es  que  ya  está  concer- 
tado el  matrimonio. 

Char.  Muy  bien.  Pero,  es  que  usted  ignora  que 
ese  caballero  es  mi  amante  desde  hace 
cinco  años 

Toma.       Perfectamente.  ¿Y,  qué  más; 

Char.  ¿Cómo?  ¿Recibe  usted  la  noticia  con  ab- 
soluta indiferencia?... 

Toma.  ¿Pues,  qué  se  figuraba  usté?...  ¿Que  me 
iba  a  dar  un  colapso?...  Xo,  hija.  ¡Pues, 
sí  que  es  una  novedad  que  los  hombres 
tengan  ciertas  expansiones!...  Me  hubiera 
alarmado  de  haberle  oído  decir:  marido, 
pero  amante  .. 

Char.  Es  que  ese  hombre,  señora,  no  ha  sido 
un  amante  cualquiera,  ha  sido  ¡el  único!,  a 
quien  entregué,  con  mi  cariño... 

Toma.  Melodramas  no,  señorita  .Si  pretende  us- 
ted colocarme  uri  capítulo  de  «María  o  la 
hija  de  un  destajista»,  pierde  usted  la  ve- 
lada, porque  me  la  sé  de  memoria,  lie 
sido  suscritora. 

Char.  ¿Pero  qué  tonterías  está  usted  diciendo?  .. 
(Riendo  estrepitosamente,  i 

Toma.  Me  parece  que  la  tontería  la  comete  usted 
al  tratar  de  conmoverme.  ¿Que  antes  la 
quiso  a  usted?..  Pues  ahora  me  quiere  a 
mí..  ¡Y  en  paz!  {Aparte.)  Como  me  se  ago- 
te el  tarro  de  la  finura...  ¡que  me  quito  el 
güito,  y  que  se  lo  come  esta  histérica!... 
¡j^ero  que  lo  estoy  viendo  de  venir!  .. 
Char.  ¿De  modo  que  usted  cree,  que  Arturo 
está  enamorado  de  usted,  sinceramente! 
Toma.  *  Xo  es  para  figurarse  que  lo  esté  de  usteU, 
cuando  la  deja,  para  casarse  conmigo, 
¡(asarse!...  ¿Sabe?...  Nada  de  envoltorios, 
¡(asarse!... 
Char.  ¿Pero  tan  ciega  está  usted  que  no  com- 
prende que  si  Arturo  le  finge  ese  cariño 
es  porque  codicia  su  fortuna? 
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¿Mi  fortuna?...  Mire  usted,  no  me  río  con 
la  estrepitez  de  usted  antes,  porque  me 
lo  veda  la  educación.  Pero  para  que  las 
cosas  queden  en  su  lugar,  sepa  usted  que 
yo,  no  poseo  más  capital,  que  las  dotes 
con  que  se  sirvo  favorecerme  la  Natu- 
raleza. 

Arturo  ha  dicho  a  un  amigo  que  es  usted 
muy  rica 

(Con  cierto  rubor.)  También  me  lo  dice  a 
mí...  pero  es  que  juega  con  la  frase. 
Además,  que  si  no,  no  tendría  explicación...- 
(Con  energía  )  No  la  tendrá  para  ustedes, 
las  gentes  que  estiman  como  única  cuali- 
dad para  enamorara  un  hombre  la  juven- 
tud. ¡Pero  hay  algo  que  vale  mucho  más!... 
Como  es  la  honradez,  la  amenidad  del 
trato,  la  simpatía,  la  distinción...  y  luego, 
que  yo  tampoco  soy  una  anciana. 
¿Y  no  pudiera  ser,  porque  fuese  a  here- 
dar una  gran  fortuna?... 
Yo  no  tengo  más  fortuna  que  la  de  ha- 
berle gustado  a  Arturo,  con  exageración, 
y  la  de  corresponderle  con  avaricia.  De 
forma  señorita,  que  tantísimo  gusto  ..  en 
haberla  conocido...  ¡Ah!  y  no  intente  mo- 
lestar a  Arturo  porque,  aunque  yo  soy 
muy  educada,  como  se  me  trate  de  vul- 
nerar mi  derecho  y  zaherir  mis  inclina- 
ciones sentimentales  ..  [Cambiando  deto- 
no.) Vamos,  como  se  me  toque  a  la  ma- 
rina., que  me  olvido  que  soy  una  señora, 
me  despojo  del  chapiri,  y  me  agarro  del 
pelo,  con  la  flamenca  que  me  se  ponga 
por  delante!... 
,C)ué  exageración! 

¿Cómo  exageración?...  \\is  que  lo  vemos 
ahora  mismo! 
¡Pero  señora!... 
{Rápidamente  se  quita  el  sombrero  que  tira 
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al  sudo,  con  gran  violencia,  y  se  planta, 
ante  Ckarito,  con  los  brazos  en  jarras^  so- 
berbia y  provocativa  \  ¿Qué  azotáifas  se  le 
ocurre?... 

Char.  Nada,  nada..  Se  puede  usted  guardar  a 
Arturo. 

Toma.  ¡Ya!  ..  ¡Vamos!  ..  Si  no  hay  como  los  ra- 
zonamientos pa  convencer  a  las  gentes. 
¡Claro  que  me  lo  guardo!...  Pero  que... 
¡Ay  de  quien  me  lo  distraiga  {Recoge  sm 
sombrero  y  selo  pone  de  cualquier  manera.)' 

Char.  {Aparte.)  ¡Qué  asco!...  ¡A  lo  que  llegan  los 
hombres  por  el  dinero!  ..    [Mutis   derecha.) 


ESCENA  DECIMOOCTAVA 

TOMASA  y  Madame  FOUILLET,  después  CHAR1TO 
y  REVERIANO 

Toma.       ¡Vamos!... 

Fouill.  [Por  la  primera  izquierda.)  ¿Le  ha  sucedi- 
do a  usted  algo?... 

Toma.  Xada,  una  escaramuza  sin  importancia. 
¡La  envidia,  que  no  es  posible  evitar!... 
Vamos  al  experimento. 

Fouill.  ¡Ay  señora...  me  va  usted  a  dispensar!  \'o 
ha  podido  venir  la  señorita  que  me  sirve 
de  médium.  ¡Cuánto  siento  haberla  mo- 
lestado! .. 

Toma       ¡Qué  se  le  va  a  hacer! 

Fouill.  ¿Usted  sabrá  perdonarme,  y  será  tan  bon- 
dadosa que  me  asepte   una   tasa  de  té?... 

Toma.       1-1  caso  es,..  / 

Fouill.  ¡Oh,  es  un  momento.  Como  usted  no  su- 
bía, he  dado  orden  de  que  nos  lo  sirvan 
aquí,  en  el  senador. 

Toma.  Como  usted  quiera.  [Pasan  al  ecuador. 
Tu  criado  trac  un  servicio  de  te,  que  coloca 
sobre  la  mesita  y  hace  mutis,  i 
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{Por  el  foro,  elegantíshnamente  vestido  y 
con  magnifico  bigote  a  lo  Kaiser  a  medio 
pegar)  Caray  con  el  bigotito,  que  no  me 
se  acaba  de  pegar...  Bueno.  No  digo  ese 
prójimo,  la  misma  Tomasa  me  ve  en  el 
estao  actual  en  que  me  han  puesto,  y  pa 
saber  que  soy  yo,  tendría  que  palparme... 
¡Hombre!  allí  está  Charito.  Voy  a  ver  si 
me  conoce.  {Haciendo  señas  hacia  la  dere- 
cha.) ¡En!...  Señora...  {Saluda  inclinándose 
y  al  descubrirse  hice  un  magnifico  bisoñe.) 
[Dentro.)  ¡Pero  qué  bien  está  usted!... 
¡Mi  madre!...  ¡me  ha  reconocido  desde  una 
legua! 

[Entrando  )  ¡Soberbio!  Está  usted  elegan- 
tísimo. 

Que  hay  percha. 

Muy  bien.  Tengo  que  advertirte  que  si 
llega  el  caso,  como  espero,  de  que  tenga 
usted  que  ponerse  frente  a  mi  examante, 
que  abuse  de  la  superioridad  que  le  con- 
cede el  respeto  que  él  tiene,  al  marqués 
del  Salitre 

Descuide  usted.  Ahora,  que  por  si  acaso 
se  le  ha  olvidao,  me  he  mandao  hacer 
unas  tarjetas  que  dicen:  «Excelentísimo 
señor  marqués  del  Salitre,  Profesor  de 
Esgrima. 
Está  bien. 

Y   pa   evitar   un  pronto,    fíjese...    {Se  des- 
abrocha   la    americana  y   enseña  cuatro  o 
cinco    medallas   que   lleva  prendidas   en  el 
chaleco.) 
¿Qué  es  eso? 

Son  medeilas  de  una  fábrica  de  galletas, 
pero  pueden  pasar  muy  bien  por  premios 
ganaos  en  campeonatos  de  esgrima.  ¡A 
mí,  no!... 

¡Es  usted  ocurrentísimo!. 
Bueno,    el   bigote   es,    que,  me   lo  voy  a 
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echar  al  bolsillo.  {Lo  hace  y  continúan  ka* 
/'¡ruido  bajo  ¡ 

Toma  (Levantándose.)  Tie  usté  mucha  elocuen- 
cia, madan  pero  permítame  que  dude  de 
esa  posibilidad  de  comunicarme  con  mi 
difunto. 

Fouill.      Mañana  será  usted  una  convensida. 

Toma.  (Saliendo  del  cenador.)  Sería  famoso  eso 
de  poder  decir  yo,  a  mi  difunto  esposo; 
¿Qué  tal  keveriano? 

Revé.  (bstá  de  espaldas  a  Tomasa  y  al  oir  su 
nombre  se  vuelve  y  dice.)  ¿Quién  me  llama? 

Toma.  (Loca  de  terror.)  ¡Aaah!...  ¡El!...  Revería- 
no...  ¡Ay!.  .  ¡Ay!...  (Cae  desmayada  cu  bra- 
zos de  Madaiuc  Fuuillét  ) 

Fouill.      ¡Señora!... 

Revé.        ¡Atiza!... 

Char         ¡Pero  estaba  aquí!... 

Fouill.      ¡Auxilio!...  ¡Que  se  me  cae!... 

Char.        ¡Sujétela  usted!  ..  (A  Reveriauo.) 

Revé.        ¡Mi  madre!  (Coge  a  Tomasa  en  sus  brazos.) 


ESCENA  El  NAL 

Dichos,  EUSEBIA,  JULIETA,  ARTURO,  MARCIAL 
MATEO  y  el  MAITRE 

Mai.  {Por  la  izquierda.)  ¿Qué  sucede?... 

Juli.  (Por   la   derecha.)  ¿Qué    ocurre?...    (lodos 

ayudan  a  reanimar  a  Tomasa,  Cha  rito 
queda  algo  distanciada  y  entra  por  el  foro 
Arturo,  Eusebia  y  Marcial,  este  último  ves- 
tido de  caballero  elegante,  i 

Char.  (Al  verlos  entrar)  ¡Caramba  qué  oportu- 
nidad!.. 

Artu.  Charito...  tengo  el  gusto  de  presentarte  a 
don  Reveriano  Zafra  y  señora. 

Revé.  ¿Qué  dice?...  (Al  volverse  es  visto  por  Euse* 
bia  que  sufre  otro  ataque  de  temor.) 
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Euseb. 
Fouill. 
Mai 
Juli 


Char. 
Artu. 
Mate 

Artu. 


Artu. 
Char. 


¡Aaaa!...  ¡El  muerto!.  .  ¡Ay!...  ¡Ay!... 
¡Un  doctor!.  . 
¡Trae  agua! 

¡Huela  usted!  {Gran  confusión.  Se  dividen 
para  atender  a  las  desmaya/los   que  no  de- 
jan de  lanzar  oye?.  Entra  Mateo.) 
(A  Arturo.)  ¡Ja!...  ¡Ja!..    ¡Ja!  .. 
...¿Pero  quién  es  la  señora  de  Zafra? 
(Dirigiéndose  hacia   Tomasa.)   ¡Ay   tía  To- 
masa!... 

¡Imbécil!  ..  (Le  dá  un  bofetón.)  ¡Me  he  per- 
dido! 
¡Ay!... 


¡Ja!.  .    ¡Ja!...   ¡Ja!... 


Se  dirige  a  un  extremo 


de  la  escena . ) 
Escucha... 

¡No  te  acerques  a  mí...  falso...  {Continúan 
los  lamentos  de  las  sincopadas  a  quienes  han 
sentado  en  dos  sillas,  y  les  dan  aire  con  pe- 
riódicos^ les  hacen  oler  sales  etc.,  etc.) 
(Desde  el  extremo  de  la  escena  )  ¡Pero  seño- 
res... ni  aun  muñéndome,  me  puedo  ver 
libre  de  este...  estafermo... 


TELÓN  RÁPIDO 


B- 


m 


ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración  que  el  acto  anterior. 


ESCENA  PRIMERA 
REVERIANO,  MARCIAL  y  MATEO. 

{Aparecen  sentados  en  primer  término  iz- 
quierda tomando  café  y  licores.) 

Mate.        ¿Usté  quiere  que  yo  dé  una  idea  sensata? 

Revé.        ¿Tuya? 

Mate.        Sí  señor. 

Revé.        Pues  no  la  des,   porque  será  una  tontería. 

Mate.  Tío  Reveriano.  Una  vez  que  la  tía  sabe 
que  usté  existe  y  que  de  nuevo  la  ha  teni- 
do usté  en  sus  brazos  y  priva,  de  la  im- 
presión, que  hasta  le  ha  obligao  a  guar- 
dar cama,  usté  no  tiene  más  solución  ra- 
zonable, que  subir  ahora,  al  cuarto  don- 
de han  tenido  que  acostarla,  y  acercarse 
al  lecho  y  decirla... 

Revé.        ¡Cuidao  que  has   sido  cerda  pa   conmigo! 

Marc.  Eso  de  cerda...  es  pa  ofender  hasta  a  un 
cepillo. 

Revé  ¿Pero  qué  calificativo  quiés  tú  que  se  use 
pa  la  mujer  que  abandona  a  su  marido,  en 
las  condiciones  que  lo  ha  hecho  la  Toma- 
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sa:  Además,  si  tanto  te  molesta  la  frase,  pa 
tu  hermana,  pues  quedarte  tú  con  ella,  que. 
también  te  está  que  ni  a  la  medida. 

Marc.  Si  empiezas  a  molestar,  te  va  a  hacer  de 
radio-escucha  la  Cibeles. 

Revé.  Aguarda.  Necesito  primeramente,  que  se 
me  aclare  a  qué  has  venido  tú  aquí...  usur- 
pando mi  nombre. 

Marc.  ¡Pero  otra  vez!...  Pues  a  hacerle  tragar  a 
esa  fulana,  que  la  Tomasa  era  casa,  para 
evitar  que  le  diera  el  mitin  a  don  Arturo 
y  conseguir  que  desalojase. 

Revé.       Pero  si  Charito  está  por  mí. 

Mate.        Está  ¿qué? 

Revé.  Enamora...  ¡so  idiota!...,  na  menos  que 
diez  mil  pesetas  que  me  ha  ofrecido... 

Mate.        ¿Pero  no  se  las  ha  dao  a  usté  ya? 

Revé.  Hasta  ahora,  no  he  recibido  de  ella,  más 
que  este  traje  y  un  pijama  amarillo  con 
rayas  azules,  que  no  me  lo  pongo,  porque 
me  lo  he  probao,  pa  ver  el  efecto...  ¡Y  pa- 
rezco una  cebra! 

Marc.  Amos,  no  nos  hagas  de  reir.  De  modo  que 
te  disfraza  de  marqués  pa  darle  achares 
íil  otro... 

Revé.  ;'V  eso  qué  tie  que  ver?  Quié  vengarse  pe- 
ro na  más. 

Mate.  Bueno,  tío  Reveriano,  vuelva  usté  a  la  rea- 
lidad y  convénzase  de  que  eso  de  abando- 
nar a  la  tía,  es  un  disparate.  ;No  hablo- 
bien,  tío  Marcial? 

Marc.  ¡Pero  hombre!...  Como  pa  sacarte  en  hom- 
bros... y  dejarte  caer  por  un  barranco. 

Mate.       ¡Tío  Marcial!... 

Marc.        ¡Tío   sardina!...  Las   circunstancias   man- 
,     dan  en  los   hombres  como   dijo  me  paece^ 
que  Ramón  y  Cajal,   y  la  unión  del  matri- 
monio, supone  pa   éste,  la  pérdida  de  sus. 
treinta  mil  pesetas  y  pa  mí,  el  dejar  de  co- 
brar el  último  plazo. 
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¡Naturalmente! 

Y  ésto  hay  que  pensarlo. 
¡Qué  va  a  haber  que  pensarlo!  ¡Ni  que  dis- 
curriéramos con  el  contrafuerte! 
Pero,  si  además,  es  mu)7  fácil  que  don  Ar- 
turo no  dé  ya  un  cuarto. 
¿Por  qué? 

Porque  ayer  ha  debido   conocerle  a  usté. 
¡Oué  va  a  conocerle! 
(A  Marcial.)  Oye...  ¿Pero  será  verdad? 
Te  aseguro  que  no.   El  se  largó  escapao  y 
aunque    te    hubiera    conocido....    ;qué?... 
¡Pues  una  chufla!   A  él  lo   que  le  interesa 
es  que  tú  desaparezcas  de  aquí.   ¿Y  no  sé 
por  qué  va  a  desistir  de  dar  la  tela? 
Porque  la  tía  Tomasa  es  incapaz  de  casar- 
se con  otro  hombre  sabiendo  que  vive  su 
marido. 

La  tía  Tomasa  se  ha  cegao  por  el  demen- 
te ese,  de  una  forma,  que  si  Reveriano  no 
se  larga,  pue  que  se  enviudase  ella  por  su 
mano. 

¡Eso  es  una  calumnia! 
¡Pero   qué  bofetá   te  estás   buscando,  pre- 
cioso' 

¡Pues  sí  señor! 

Sí  señor,  que  te  la  vas  a  encontrar. 

Esta  criatura,  tié  menos  sustancia  que  un 

caldo  de  taberna. 


ESCENA  SEGUNDA 


Dichos  y  ARTURO 


(Salé  por  el  foro.)  Buenos  días,  señores. 

Muy  buenos. 

(Saludando  a  Reveriano)    Señor  marqués. 
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Marc. 
Artu 

Revé. 


Artu. 
Revé. 
Artu. 
Revé. 
Artu. 


Revé. 


Artu. 
Revé. 


Artu. 
Revé. 


Artu. 
Revé. 
Artu. 


[Aparte  a  Mateo.)   ¡¿'Lo  ves  como  no  le  co- 
nocer... 

[Á  Reveriano.)    Desearía  hablar  con  usted 
unos  minutos,   de  cierto   asunto  que  para 
mí  es  de  suma  importancia. 
Pues  ahora  mismo.  (Aparte.)  ¿Por  dónde 
irá  a  salir  este  prójimo    {Hace  una  seña  y 
Mateo  y  Marcial  se   retiran  por  la  segunda 
izquierda,  quedando  escuchando.  Durante  el 
diálogo  asoman  la  cabeza  y  hacen  gestos  en 
consonancia  con  lo  que  oyen  \ 
¿Conoce  usted  a  esos  hombres? 
Sí,  los  tuve   a  mi  servicio   allá  en  Madrid. 
Ya. 

Siéntese  y  vuelqúese  el  hombre. 
(Aparte.)   ¡Es   pintoresco!...   serán   modis- 
mos chilenos.  (A  él.)  Muchas  gracias,  i  Se 
sientan,  i 

[Luciendo  sus  condecoraciones  exagerada-, 
mente.)  ¡Caramba...  no  me  ha  prendido  el 
ayuda  de  cámara,  el  Gran  Premio  de  Chica- 
go!... Todos  son  primeros  premios  de... 
(Movimiento  de  batirse  a  espada.)  ...y  de... 
[Ademán  de  disparar  con  pistola.) 
Enhorabuena. 

Sí,  yo  a  espada  no  puedo  ya  batirme  con 
uno   solo,  cuando   me  desafio,   me  tienen 
que  echar  de  tres  pa  arriba. ' 
¡(  aramba!... 

Y  a  pistola,  ¡ni  hablar!...  Imposible,  a  cien 
metros  me  ponen  cuarto  kilo  de  queso  de 
(iruyer,  y  paso  la  bala  por  todos  los  agu- 
jeros. 
¡Soberbio!... 

Práctica  nada  más.  En  fin,  diga  usted. 
Marqués...  aun  cuando  sólo  hace  unas  ho- 
ras que  tengo  el  honor  de  conocerle,  me 
consta,  por  fidelignas  referencias,  que  es 
usted,  un  caballero  leal,  un  amigo  inta- 
chable}- un  consecuente  filántropo. 
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Gracias.  {Aparte.)  En  su  nombre. 
Pues  bien,  acogiéndome  a  esas  bellas  cua- 
lidades y  fiando,  en  la  probidad  que  a 
usted  le  caracteriza,  vengo  a  pedirle  un  fa- 
vor, que  no  dudo  ha  de  dispensarme  y 
que  me  ligará  a-  usted,  por  el  agradeci- 
miento, para  toda  mi  vida. 
Hablad. 

Escuchad...  [Azorado  empica  el  mismo  tra- 
tamiento que  Reveriano,  el  cual  lo  hizo  por 
lucirse?) 

Xo  dudad...  digo  no  duder...  bueno...  ven- 
ga lo  que  sea. 

Marqués,  yo  adoro  a  una  mujer  con  ciega 
pasión,  con  idolatría. 
Lo  sé. 

Por  ella  sería  capaz  de  arrostrar  los  más 
graves  peligros,  de  aceptar  los  sacrificios 
más  cruentos.  Es  mi  ilusión,  es  mi  vida... 
(Aparte.)  Y  es  mi  mujer  (A  él.)  Bueno  ¿Y 
qué' 

Que  esa  mujer,  despechada  porque  azares 
de  la  vida  me  obligan  a  alejarme  de  ella, 
temporalmente,  aunque  también  me  ama, 
se  ha  propuestro  atormentarme,  utilizan- 
do como  arma  los  celos,  y  le  ha  escogido 
a  usted  como  objeto  de  venganza... 
A  ver,  un  poco  más  claro,  que  no  entien- 
do ésto. 

Marqués...  yo   espero  de  su   generosidad, 
que  no  escuche  a  Charito. 
fCúmo? 

¡Es  usted  rico,  tiene  usted  fama  de  galan- 
te y  esforzado...  y  otras  mujeres  de  más 
valía,  podrán  suplir  con  ventaja  a  Chari- 
to!... ¡Déme  su  palabra  de  que  no  ha  de 
prestarse  al  juego  de  esa  mujer  y  llevará 
usted  a  mi  corazón,  la  tranquilidad  y  el 
sosiego,  que  tanto  necesita. 
Bueno,    menos   prisa...  y   vamos  a  hablar 
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más  claro.  {Usted  no  se  ha  traído  de  Ma- 
drid una  señora,  con  quien  va  a  casarser 

Artu.        Sí  señor. 

Revé.        ¿Entonces? 

Artu.  I-e  hablaré  a  usted,  sin  reservas  y  con- 
fidencialmente, puesto  que  a  su  hidalguía 
me  acojo. 

Revé.       Venga. 

Artu.  Efectivamente,  yo  me  lie  traído  de  Madrid, 
esa  mujer  que  antes  se  desmayó  en  sus 
brazos  y  que  es  la  viuda  de  un  sinver- 
güenza... borracho...  holgazán...   sablista... 

Revé.  ¡Caray  con  el  difúntito!...  ,Y  se  murió  en 
efecto  ese  tío? 

Artu.  Naturalmente.  Y  si  no  se  hubiese  muerto 
tengo  yo  gente  adicta,  que  por  dinero,  se 
encargarían  de  quitarle  de  enmedio! 

Revé.  ¡Rediez!...  i  Aparte.)  {A  él.)  -Pues  sabe  usté, 
que  cada  vez  lo  entiendo  menos?  ¿Se  va 
usted  a  casar  con  esta  mujer,  y  a  la  que 
quiere,  a  cegar,  es  a  la  otra- 

Artu.  ¡Pero  por  Dios,  marqués!...  ¿Es  que  puede 
haber  una  persona  de  mediano  gusto  si- 
quiera *a  quien  pueda  gustar  el  adefesio 
que  he  traído  de  Madrid? 

Revé.        ...No  es  pa  unos  juegos  florales. 

Artu.        ¿A  usted  le  gusta? 

Revé.        ¡A  mí  qué  me  va  a  gustar!... 

Artu.        Pues  a  mí  tampoco. 

Revé.        Entonces... 

Artu.  Es  muy  fácil.  Pepito  que  me  acojo  a  su 
caballerosidad... 

Revé.        ¡Sí  hombre...  venga  va! 

Artu.  Pues  esa  mujer,  cincuentona  y  destartala- 
da, es  la  única  heredera  de  un  millonario 
que  ha  fallecido  en  San  Francisco  de  Ca- 
lifornia, legándole  toda  su  fortuna. 

Revé.        ((  orno  para  perder  el  sentido?)  ¿Qué...  qué? 

Artu.  Que  sobrepasa  la  bonita  suma  de  70  mi- 
llones de  dólars. 
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Revé.       Pe...  pepe...  pe...  ¿Pero  está  usté  seguro  de 
eso  que  dice?... 

Revé.       Si  no  tuviera  la  evidencia  no  cargaría  con 
semejante  mochuelo. 

Revé.       ¡Ay!...  ¡Ay!... 

Artu.        ¿Qué  le  pasa,  Marqués?... 

Revé.       Nada...  un  ligero  desvane...  ¡70  millones!... 
¡Un  desvanecimiento  pero  ya  se  me  pasa... 
¡70  millones! 
De  dolars,  sí  señor. 

[Aparte)  ¡Setenta  millones  de  tiros,  te  da- 
ba, so  ladrón!...  ¿Pero  cómo  me  descubro 
yo  a  este  tío  que  tie  casi  contratao  mi  ase- 
sinato?... 

Se  ha  quedao  usté  pálido.  ¿Quiere  que 
avise? 

No,  ya  me  estoy  rehaciendo. 
Así  es  que...    ¿Cuento  con  su  palabra  res- 
pecto a  Charito? 

¡Pero  hombre!...  ¡Pa  usté  pa  siempre! 
Gracias  marqués.  Le  deberé  a  usted  grati- 
tud eterna.  Gracias.  [Mutis  foro.) 


ESCENA  TERCERA 

REVERIANO,  MARCIAL  y  MATEO 

(Recorre  la  escena  como  un  loco  y  cada  ves 
que  se  detiene  se  llama  a  si  mismo.)  ¡Imbé- 
cil!.. ¡Imbécil!...  ¡Y  veinte  mil  veces  imbé- 
cil!... (Deteniéndose.)  ¡Llevo  ti  es  días  segui- 
dos, llamando  idiota  a  todo  el  que  me  se 
acerca,  y  el  único  idiota  que  hay  en  Euro- 
pa, soy  yo!...  ¡Pero  majadero!...  [Se golpea.) 
¡Naturalmente!  Esas  pasiones  que  iba  en- 
cendiendo la  Tomasa,  ...tenían  que  tener 
su  explicación  y  yo,  más  que  calabacín... 
tragándome  el  paquete!...  Afortunadamen- 
te aún  estamos  a  tiempo.  Yo  estoy  vivo... 
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aquí  habrá  justicia,  habrá  guardias  para 
defender  a  un  marido  que  reclama  su  de- 
recho... {Marcial y  Mateo  entran  por  la  se- 
gunda izquierda,  emocionadísimos.  I 

Mate.       ¡Tío  Reveriano!... 

Marc.  ¡Ay  que  u/e  se  va  la  cornisa!...  (Por  la  ca- 
beza.) 

Revé.        ¿Habéis  oído?... 

Mate.        Sí  señor. 

Marc.        ¡(  'y!  ¿Cuánto  ha  dicho? 

Revé.         ¡Setenta  millones! 

Mate.  ¡Quien  iba  a  decir  que  la  tía  Tomasa  iba 
a  ser  tan  rica!... 

Revé.  Ni  en  piropo  se  me  ha  ocurrido  nunca  lla- 
márselo. Pero  bueno.  ¿Teníais  algún  pa- 
riente en  América? 

Marc-  Parece  que  quiero  acordarme...  un  tal 
( oríes... 

Mate.        I  lemán  Cortés... 

Marc.  No,  mi  debe  ser  ese.  Y  ese  tío  no  se  ha 
explicao  porque  claro...  de  heredar  la  To- 
masa, heredaré  yo  también. 

Revé.  Eso,  vaya  usté  a  saber;  a  lo  mejor  here- 
darnos nosotros  solos. 

Marc.        ;'( 'ómo  vosotros?... 

Revé.  ¡Naturalmente!...  ¡Que  puede  ser  mi  mujer 
la  única  heredera!... 

Marc.        ¡Qué  tn  mujer!...  ¡Tu  viuda!... 

Revé.       Si  haces  otra  alusión  a  la  charraná  a  que, 

has    querido    arrastrarme...  ¡Te  pisoteo  el 

bazo!  .. 

Marc.         ¿A  mí? 

Mate.       [Dontenie'ndolos.)  ¡Pero,  tíos! 

Revé.       ¡So    charrán!...    ¿Quién    ha    imaginao    el 

asunto?... 
Marc.        ¿Pero,  quién  era    el    sinvergüenza  que  iba 


Revé. 
Mate. 


a  abandonar  a  su  mujer." 
¡Te  hago  migas!.-.. 


(Interponiéndose  para  evitar  que  se  acame-. 
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tan:)  ¡Pero,  por  Dios,  tíos!...  ¿Es  que  se 
lian  vuelto  ustés  locos?... 
Es  verdad,  Mateo;  eres  el  más  sensato  de 
los  tres.  Tenías  perfecta  razón,  antes,  en 
lo  que  decías.  Lo  que  se  impone  es  que  la 
Tomasa  y  yo  nos  unamos,  como  Dios 
manda,  y  a  Madrid  a  la  carrera.  Porque 
yo  en  el  fondo,  nunca  le  perdí  el  cariño  a 
la  Tomasa,  que  tendrá  sus  defectos,  pero, 
también  tiene  sus  cualidades, 
¿Quiere  usté  que  suba  a  contárselo  a  la 
tía? 

¡Pero,  que  a  escape!... 
Yo  voy  también,   a  aclarar   esto  con  mi 
hermana. 

(A  Mateo.)  Díla  que  he  venido  a  buscarla 
como  un  loco,  y  que,  o  baja  en  seguida,  o 
subo  yo;  que  no  puedo  aguantar  ya  más 
y  que  estoy  estallando  de  impaciencia. 
¡Vaya  rastrillazo!...  ¡Lo  que  hacen  los  bi- 
lletes!... ¡Lo  que  has  cambiao!... 
¡Y  lo  que  pienso  cambiar!...  (A  Mateo.) 
¡Pero,  arrea!...  (Mutis  primera  izquierda 
Marcial  y  Mateo.) 


ESCENA   CUARTA 
CHAR1TO  y  REVERIANO 

¡Pues  sí  que  hubiera  tenido  gracia  que, 
después  de  haber  malgastao  mi  juventud, 
con  la  Tomasa,  en  la  época  que,  cuando 
más,  salía  por  doce  pesetas,  ahora,  que  la 
llueve  una  fortuna  breva,  se  la  llevase  un 
sinvergüenza.  ¡Pero,  qué  de  canallas  hay... 
sueltos  por  el  mundo! 
{Por  la  izquierda.  Muy  cariñosa.)  ¡Mar- 
qués! 
{Secamente.)  ¡Buenos  días! 
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Char.  ¿Qué  gravedad  es  esa?...  ¿Está  usted  inco- 
modado? 

Revé.      .No,  señorita;  pero  que... 

Char.         ¿Qué? 

Revé.  Que..,  ¡Más  vale  honra  sin  barcos...  que 
dolor  de  corazón! 

Char.        ¿Y,  eso  qué  es? 

Revé.  Eso,  es  un  refrán;  que  quiere  decir  que 
he  reflexionado  que  no  es  propio  de  un 
caballero,  el  prestarse  a  ser  el  cabeza  de 
turco,  pa  darle  celos  a  otro...  y  que  tsto 
se  ha  acabao,  y  que  renuncio  a  ese  dinero 
que  habría  de  sonrojarme.  Yo  soy  un 
hombre  casao,  y  aunque  en  algún  mo- 
mento, haya  descuidao  mis  obligaciones, 
la  conciencia  me  empuja,  ahora,  bacia  el 
deber. 

Char.  ¡Ja!...  ¡Ja!...  ¡Ja!...  ¿Ya  se  ha  enterado  us- 
ted de  la  herencia  de  su  esposa? 

Revé.  ¡Sí,  señora;  me  be  enterado!...  Pero,  no  to- 
lero a  nadie,  ni  comentarios,  ni  reticien- 
cias...  ¿Estamos?... 

Char.        ¡Ja!...  ¡Ja!...  ¡Ja!...  ¡Graciosísimo! 


ESCENA  QUINTA 

Dichos  y  ROCAMORA 

Roca.  {Por  el  forch)  Felices,  Charito.  Señor  mar- 
qués... 

Revé.  ¡Señor  narices!....  Soy  don  Reveriano  Za- 
fra. 

Char.  No  te  extrañe,  ya  sabe  que  su  esposa  es 
millonaria,  supongo  que  te  habrás  aper- 
cibido. 

Roca.  (A  Reveriano.)  Mi  más  cordial  enhora- 
buena. 

Char.        ¿Traes  los  c  ontratos? 

Roca.        ¿Piensas  firmarlos? 
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Char  Sin  duda  alguna.  He  acabado  de  conven- 
cerme que  la  codicia  es  la  cualidad  que 
predomina  en  el  alma  de  los  hombres. 
¡Qué  farsa  es  la  vida!...  ¡Qué  hipocresía!... 
¡Vamos...  vamos  a  firmar  mi  vuelta  al 
arte!... 

Roca.  Vamos.  (A  Reveriano.)  ¡Enhorabuena!... 
Si  necesita  usted  algo  más  de  mí...  {Mutis 
los  dos  primera  izquierda,  i 


ESCENA    SEXTA 
TOMASA,  EUSEBIA,  REVERIANO,  MARCIAL  y  MATEO 


Revé. 


Toma 
Euseb. 
Marc. 
Revé. 

Toma. 


¡(  >tro  sinvergüenza!...  y  yo,  inocente,  que 
le  creía  un  primo...  Porque  claro  que  yo, 
ya  vi,  que  por  diez  mil  pesetas  qae  me 
entregó,  cuando  fui  a  disfrazarme,  me 
hizo  firmar  quince  mil!...  Pero,  yo  me  es- 
taba riendo  y  pensando,  pá  mí:  ¿Conque, 
quince  mil?  Bueno,  hijo,  como  no  cobres 
en  maldiciones...  Y,  luego,  es  que  el  tío 
estaba  enterao...  ¡Si  es  que  no  hay  con- 
ciencia, ni  diznidaz,  ni  honradez,  ni  buena 
fe,  ni  na!...  ¡Gentuza!  (Viendo  a  Tomasa, 
que  entra  por  Ip.  primera  izquierda,  seguida 
de  Eusebia,  Marcial  y  Mateo.)  ¡Tomasa  de 
mi  vida!  (  Yendo  hacia  ella.) 
Xo  te  excedas  en  las  manifestaciones  afec- 
tuosas, Reveriano.  Pa  de  sotises,  mou  cher. 
i  A  Marcial.  i  ¿Pero,  es  que  ha  resucitao  en 
cuanto  que  ha  olido  el  dinero? 
Setenta  millones  resucitan,  no  a  un  difun- 
to, a  una  necrópolis. 

Mujer,  comprende   la  alegría  de'un  mari- 
do, que  vuelve   a  ver  a  su   mujer,  y  por 
contera,   se   la  encuentra  tan  rica.  ¡Es  pa 
volverse  loco! 
Conserva  tu  juicio...  y  no  te  muevas  tan 
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violentamente,  que  se  te  tuerce  el  bisoñe 

Revé.        ¡Caray!... 

Toma  Esta  riqueza,  a  mí  no  me  ha  cogido  de 
improviso. 

Euseb      ¿Sabías  que  tenías  un  pariente  millonario?  ¡ 

Marc         Que  teníamos... 

Toma.  Lo  ignoraba.  Pero,  la  Felicidad  y  la  For- 
tuna, me  las  tenía  aseguras  la  sibila. 

Revé.  Sea  como  sea,  el  caso  es  que  somos  ricos 
y  poderosos,  y  que  hoy  mismo  nos  larga- 
mos a  Madrid,  y  desde  allí  ya  veremos 
cómo  traginamos  ésto. 

Toma.      No,  Reveriano;  eso,  ya  es  imposible. 

Revé.        ¿Qué  dices?... 

Toma.      Qus  entre  nosotros  todo  ha  terminado. 

Revé.        ¡Pero,  Tomasa!...  ¡Que  soy  tu  marido! 

Toma.  Va  lo  sé.  Pero,  convencida  de  que  no  con- J 
genianos,  estoy  resuelta  a  deshacer  núes-  *j 
tro  matrimonio. 

Revé.        ¿Pero,  qué  dices? 

Toma.      Que  ya  que   la   muerte,   afortunadamente  I 
para  tí,  no  desató    el    lazo  que   nos  unía, 
quiero  que  lo  "desate  el  divorció. 

Revé.        ¡Estás  desatada! 

Marc.        ¡Vaya  rastrillazo! 

Revé.  Bueno.  ¡Haz  el  favor  de  no  echar  las  pa- 
tas por  alto,  que  ya  me  estás  calentando, 
y  déjate  de  tonterías,  y  vamos  a  darnos 
un  abrazo  como  Dios  manda. 

Toma.  ¡Reveriano!...  Si  pretendes  abusar  def  mí, 
demandaré  auxilio. 

Revé.  |Mi  madre!  Se  ha  vuelto  loca.  Mateo,  hijo; 
mío,  echa  una  mano. 

Toma.       No  lo  has  de  menester. 

Revé.       ¿Pero,  por  qué  no  hablas  llanamente? 

Toma.  El  lenguaje  ha  de  estar  en  relación  con  la.  ¡ 
calidas  de  la  sociedaz  en  que  una  se  des--j 
enlía. 

Revé.        ¡Arrea!  La  meto  en  un  manicomio. 

Toma.      Esta,  es  una  prueba  más  de  la  diferwncm 
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que  nos  separa.  Perdona,  he  dicho  dife- 
rí aicia  y  es  diferencia. 
¡Qué  más  tiene!  Pero,  bueno.  Tomasa, 
vente  a  la  razón  y  comprende  que  he 
venido  a  buscarte,  con  el  alma  metida  en 
un  puño. 

¡Y,  hasta  que  no  has  sabido   lo  de  la  he- 
rencia, no  has  hecho  nada  por  verme! 
Muy  bien  dicho. 
¡Yaya  rastrillazo! 
(Mentira!...  ¡Calumnia  vil!... 
¡Eso  no  se  pué  negar! 
¡Pero,  so  canalla? 
¡Tíos,  por  Dios! 

¡Quietos  todos!  Tendrás   una  pensión  de- 
cente; otra  cosa,  no. 
¿Cómo  crees  tú? 

¡He  dicho  lo  suficiente!  Además,  ya  sabes 
que  quiero  a  otro  hombre. 
¡Atiza!... 

¡Ay,  madre  mía! 

¿Cómo  te  atreves  a  decir  eso  delante  de  tu 
marido? 

¡Con  toda  mi  alma! 

¡Insensata!...  ¿No  comprendes  que  después 
de  soltarme  esas  palabras,  podría  matarte 
impunemente? 
¡Eso,  serían  otros  lópeces! 
Pero  ..  ¿De  dónde? 

[Viendo  que  se  van  a  agredir  de  .nuevo.) 
¡Tíos,  por  sus  madres! 
¡Dejarme  sola!  Hazlo   si   te  atreves.  Nada 
me  importa,  que  ya  aparecerá,  tras  de  mi 
muerte,  el  papel  que  he  escrito,  nombran- 
do mi  heredero  universal  a  don  Arturo. 
¡Ay,  mi  sangre! 
¿Qué  d¡ces? 

Mujer...  ¿Qué  has  hecho? 
Por  tu  vida...  ¿Dónde  has  puesto  ese  pa- 
pel i  to,  Tomasa? 
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Toma  ¡Donde  sea!  Y  va  sabes  mi  última  pala- 
bra: < )  divorcio  con  pensión,  si  hay  ave- 
niencia,  o  divorcio  sin  un  céntimo,  si 
haces  la  menor  oposición. 

Revé.       Bueno;  pues  va   lo  veremos.  Soy  tu  mari- 
do, y   tengo  derecho  a   la   administración 
de  tus  bienes. 

Toma.  Antes  de  que  tú  tocases  un  céntimo,  re- 
nunciaría a  la  herencia.  Con  la  fortuna  de 
Arturo,  tengo  lo  suficiente. 

Revé.        ¡Pero  imbécil!   si  ese  Arturo  es  un  sirven! 
güenza,  que  si  te  lia  hecho  el  amor  es  por 
que  sabía  que  ibas  a  heredar   ese  dinero.; 
¡Falso!...  ¡Mentira!... 
En  eso  sí  tie  razón  éste... 
Sí,  tía. 


Toma. 
Marc. 
Mate. 
Toma. 

Revé. 

Toma. 
Revé. 
Marc 
Toma. 


Revé. 

Toma. 
Revé. 
Toma. 
Revé. 


¡Mentira!... 

¡Más  verdá  que  la    luz!  Ese  de   quien  está 

enamorao  es  de  Charito,  de  la  artista  esa.  j 

¡Calumnia!  \ 

Me  lo  ha  confesao  aquí,  hace  un  momento,  i 

Es  verdá. 

¡Imposible!    Eso     son   falsedades,  Mateo, 

hijo,  y  tu  también  Marcial,  correr  al  hotel 

de  don  Arturo,    y   como  sea,    traerle  aquí  | 

inmediatamente.  Quiero    confundir  a  este 

monstruo  miserable.  [Mutis  foro  Marcial  y 

Mateo.) 

¡Tomasa!...   que  te   estás  excediendo    y  a" 

mi  se  me  está  acabando  la  paciencia. 

;Y  qué? 

;V  qué?...  Pues...  nada. 

Espérate  a  que  venga  Arturo. 

No  es  preciso;  habla  tu  sola,   con  él,  y  te  \ 

convencerás.    {Aparto   Yo  voy   a  ver  si, 

mientras   tanto,   encuentro  un   medio   de 

llevarme,  por  orden  judicial  a  esta  pertur- 1 

bada.  [Mutis primer  izquierda.) 
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ESCENA  SÉPTIMA 
TOMASA,  EUSEBIA  y  OTHON 

Toma.  ¡Dios  mío!...  ¿Será  cierto  que  Arturo,  solo 
ha  visto  en  mi,  el  medio  de  lograr  una 
fortuna? 

Euseb.  ¡Pero  leñe!...  Eso  está  más  visto  que  la 
mujer  gorda. 

Toma.  ¡Xo  puede  ser!...  ¡Xo  puedo  creerlo!... 
¡Calumnias!...  ¡Pero  qué  veneno  tan  horri- 
ble es  la  duda  que  el  alacrán  de  Reveria- 
no,  ha  vertido  en  mi  pecho! 

Othon.     (Por  el  foro.)  ¿Señora? 

Toma.      ¡Ah!...  ¿Usted,  príncipe? 

Othon.     Y  esclavo  suyo. 

Euseb.      Este  es  otro  ventajista.   (Aparte.) 

Othon.  ¿Le  molestaría  a  usted,  escucharme  unos 
segundos? 

Toma.      De  ningún  modo,  Eusebia. 

Euseb.  Sí  hija,  hasta  ahora.  [Aparte.)  ¡Conque 
enamorando...  con  un  moño  de  medio 
siglo!  ¡Ya  me  se  hacía  algo  raro.  (Mutis 
primer  izquierda,  i 


ESCENA  (  K/TAYA 
TOMASA  y  OTHON 

Toma.      Usted  dirá. 

Othon.  Solamente  rogarle  que  no  demore  esa 
respuesta,  de  la  que  dependen  mi  felici- 
dad, o  mi  desesperación. 

Toma.  Príncipe:  Dentro  de  breves  minutos  habré 
celebrado  con  mi  prometido,  una  entre- 
vista, de  la  que  he  de  sacar  la  certeza  de 
si  me    es   fiel,  como   aún   creo,  o    si   me 
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Othon. 


Toma 


Othon 

Toma. 
Othon. 
Toma. 
Othon. 


Toma. 


engaña,   como   acaba   de    anunciarme    la 
delación  de  un  miserable. 
¡(  >h   señora!  Ya  que  uri   villano,  delató  la 
infamia,   no    va    a   ser    un    noble   el  que 
oculte   lo   que   es  cierto.   Es   verdad;  ese 
hombre,  le  engaña  a  usted. 
No   dudo    de    su   palabra   honrada;   pero 
perdóneme   el   que    quiera    convencerme 
por  mi  misma.    En  compensación   le  pro- 
meto,  que  de  ser  cierto  el  engaño,  lleva 
usted  muchas  probalidades...  de  que  con- 
serve ya  para  siempre...  su  anillo. 
¡(  )h,  gracias,  gran  señora! 
Y  déjeme  ahora,  se  lo  ruego. 
A  sus  pies. 
Adiós. 

Adiós.  [Aparte .)  ¡Son  míos  los  millones!... 
¡Ale    restaura!   (Mutis  por   la   segunda   iz- 
quierda.) 
Es  el  más  distinguido...   verdaderamente] 


ESCENA  NOVENA 

TOMASA,  ARTURO,  MARCIAL  y  MATEO 

Artu.        [Por  el  Joro,  seguido  de  Marcial  y  Mateo.),'. 

Hola,  ¿Qué?...  ¿Estás  mejor  ante  todo? 
Toma.      {Secamente)   Sí,  va  estoy   mejor,  gracias. 

(A  Marcial  y  Mateo.)  Dejarnos  solos. 
Marc         (A  Maten.)  Este,  es  un  tiovivo. 
Mate.        No  hay  que  darle  vueltas. 
Marc.        Ya    lo   veremos.    [Mutis   Marcial  y  Meiteo- 

primera  izquierda,  i 


Artu. 


ESCENA  DÉCIMA 
TOMASA  y  ARTURO 

Ya  sé  lo  que  vas  a  preguntarme.  Es  cier- 
to Tomasa.  Ayer  he  recibido  un  cablegra- 
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ma  de  San  Francisco  de  California,  en  el 
que,  uno  de  mis  corresponsales,  me  co- 
munica que  eres  la  única  heredera  de  una 
gran  fortuna. 

¿Hasta  ayer  no  lo  has  sabido? 
Por  mi  honor  te  lo  juro.  Esperaba  impa- 
ciente, a  que  te  repusieras  del  arrechucho 
de  ayer,  para  haberte  comunicado  la  no- 
ticia. Vine  hace  rato,  me  dijeron  que  esta- 
bas descansando  y  me  fui,  con  la  idea  de 
volver  un  poco  más  tarde.  Me  parecía  una 
temeridad  causarte  una  impresión  de  esa 
naturaleza,  en  el  estado  en  que  te  encon- 
trabas. 

;Y,  le  diste  la  noticia  a  Reveriano? 
¡Ah!...  ;Sabes  que  vive? 
¡Cómo  no   he   de  saberlo,  después  de  ha- 
berle visto!   El   es   quien    me    ha   dado  la 
noticia. 
¿El? 

Vamos,   primeramente   me    la    dieron    mi 
hermano  y  mi  sobrino. 
¡Ya!  ellos  son   los  que  habrán  ido  a  con- 
társelo a  Reveriano,  porque  con  quien  yo 
he   hablado   únicamente,   ha   sido 'con   el 
marqués  del  Salitre  y   fué   en  ocasión  en 
que  estaban  presentes.    [Aparte.)   ¡Misera- 
bles!... nos  escucharon. 
;Y,  fué,  también,  al  marqués  del  Salitre,  a 
mi  hermano,  a  mi  sobrino  o  al  moro   Mu- 
za, a  quien  dijo  usted  que,  la  artista  Cha- 
rito,  era  su  único  amor  y  que,  a  mí,  no  le 
ligaba  más  que  el  atan  de  un  negocio? 
¡Tomasa!...  ¡Por  mi  honor,   por  mis  ante- 
pasados, que  todos  fueron  caballeros... 
;Todos? 

Todos...  ¡Por  quien  quieras,  te  juro  que 
de  mis  labios  no  ha  salido  ese  exabrupto!.. 
¡Miente  quien  tal  dijo,  Tomasa...  miente! 
¡Sólo  quisiera  que  esa  vil  calumnia,  tuvie- 
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Toma. 


se  un  mantenedor  con  figura  de  hombre, 
para  aplastarle  la  cabeza  ante  tu  vista! 
¡Oué  horrible  es  la  duda! 


Revé. 


Artu. 


Revé. 


Artu 
Revé. 


Artu. 
Revé. 

Artu. 
Revé. 

Artu. 
Revé. 


Artu 

Toma. 

Artu. 

Revé. 


ESCENA  UNDÉCIMA 

Dichos  y  REVERIANO 

(Por  la  primera  izquierda,   aparte.)  Hombre 
yo  me  aprovecho  del  miedo  que  este  pun- 
to tiene  al  marqués  del  Salitre,  y  me  hago 
un  cartelito  con  la  Tomasa. 
¡Tomasa,  reina  mía!...  Cualquiera  que  sea 
la  resolución  que  tú  adoptes,  yo   la   acep- 1 
taré  sumiso;  sólo  una  cosa   te   ruego:  que  I 
creas  eonm  go,  que  esa   infamia,  sólo    ha 
podido  urdirla  el  más  ruin  de  los  hombres. 
[Aparte  )  Vamos  allá. 

(Dirigiéndose  a  Arturo  y   declamando.)   ¡El 
ruin,  el  miserable,  el  canallesco,   el  rufián, 
el  vil  y  el  eloaquesco...  lo  es  usted!... 
¡Eh!...  ;Oué  dice?... 

Que  yo  soy  ese  hombre  que  usté  busca;  el 
que  sostiene  que  ha  hablado  usté,  de  esta 
dama  con  desprecio. 
¡No  lo  creas  Tomasa!...  ¡No  es  cierto! 
¿No  es  cierto  que  usté  decía,  hace  un  ins- 
tante que  esta  señora  era  un  adefesio? 
¡No  lo  es! 

¡Sí  lo  es!  Y  a  más,  me  aseguraba  usté,  que 
su  único  amor  era  Charito. 
¡Mentira! 

¿Mentira?  Todo  el  que  a  mí  me  dijo   men- 
tira, usó  ya  para  siempre,  muelas  postizas. 
(Le  da  un.  bofetó?i  i 
jAaah! 
¡Cielo  santo! 

¡Miserable!...  i  Va  a  repeler  la  agresión.) 
( í  riendo  que  el  lucir  las  condecoraciones   no 
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sirve  para  contener  a  Arturo,  saca  una  pis- 
tola y  apuntándole  le  obliga  a  retroceder 
hasta  el  foro.)  ¡Atrás!...  o  confiesa  la  ver- 
dad o  hago  con  usté  lo  mismo  que  con  el 
Gruyer. 

[Intimidado)  Pues  bien...  es...  cierto...  lo 
he  dicho...  pero  ¡por  estes!...  ('Jura.)  ¡Ale 
vengaré!  (Mutis  faro.) 
(Desde  el  foro.)  El  que  ofende  a  una  dama 
en  mi  presencia,  paga  con  la  vida...  ¡la  vi- 
da!... (Chillando  para  que  le  oiga  el  otro  y 
no  vuelva.)—  {aparte.)  ¡La  vida  que  me  voy 
a  mamar  con  los  setenta   millones. 


ESCENA  DUODÉCIMA 
TOMASA  y  REVERIANO. 

Reveriano... 

(Acercándose.)  ¿Eo  has  visto? 
Muchas  gracias. 
Xo  tié  importancia. 

Con  tu  energía,  has  desenmascarado  ante 
mis  ojos  a  ese  granuja.  Estoy  convencida. 
¡Pero  hombre!  Claro  es  que  a  veces,  suce- 
den en  la  vida  cosas,  que  le  ponen  a  uno, 
la  cabeza  como  una  devanadera;  pero  a  la 
postre  lo  legal  es  lo  legal,  y  la  mujer  casa 
pá  su  marido. 

Eso  no,  Reveriano.  Yo  no  olvidaré  que 
gracias  a  tí,  no  he  sido  víctima  de  una  es- 
tafa inicua.  Como  Quijote  te  admiro  y  te 
elogio,  pero  reanudar  mi  vida  matrimonial 
contigo...  ¡jamás!... 
;Pero  qué  dices? 

Que  he  visto  en  tí,  el  egoísmo,  tan  palpa- 
ble como  en  ese  otro  hombre. 
Tomasa,  vuelve  a    la    razón   y    considera 
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Toma. 
Revé. 

Toma 
Revé. 


que  el  matrimonio  es  un  sacrameuto   que 

no  se  puede  romper. 

Se  puede  romper  hasta  el  bautismo. 

¡Me  paeee  que  tiés  razón,   y   voy  a  hacer 

la  prueba  contigo!  ( Yendo  apegarla) 

¡Reveriano! 

Ya  se  me  han  hinchao   a  mi    las  narices. 

Ven  aquí  no  des  lugar  a  que  te   ponga   la 

mano  encima. 


Oth 
Revé. 


Oth 


Revé. 

Oth 

Revé. 

Oth 

Revé. 
Oth 

Revé. 

Toma. 
Revé. 

Toma. 


Oth 


ESCENA  DECIMOTERCERA 
Dichos  y  OTHON. 

Por  la  segunda  izquierda)  ¿En  mi  presencia? 

En  presencia  de  usté  y   del  jefe   superior 

de  policía,  si  se  mete  a  oler,  lo  que   no    le 

importa. 

¿Que  a  mí   no   me   importa  esta   dama'-... 

;Dice  usted  que  a    mí    no    me    importa?... 

Pues  me  importa. 

¡Y  a  mí  qué  me    importa' 

¡Pues  a  mí  sí! 

¡Pues...  vayase  usté  a    la  porra,    so    maja-, 

dero!... 

-■Majadero  a  un    noble? 

I  ísté  es  un  perfecto  idiota. 

¡Miserable!...  [Da  ana  bofetada  a   Reveria- 

¡Aaah! 

¡Di  s  mío! 

¡Le  mato  a  ese  tío!...  i  Seva  hacia  él,  Toma- 
sa le  contiem  . 

¡Reveriano!...  ¡Ay!..  ¡Socorro!..  ;.\y!..;.\v!... 
(Se  deja  caer  medio  desmayada  sobre   Reve- 
riano, que  la   sostiene   con    ana    mano,    la 
otra,  la  necesita  para  llevársela  al  sitio  do- 
lor ido. 
¡Nos  batiremos' 
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ESCENA  DECIM(  >CUARTA 


Dichos,  EUSEBIA,  MARCIAL,    MATEO,    el   MAITRE  y   un 

CAMARERO. 

i  Entran  precipitadamente  por  la  primera  iz- 
quierda Mateo,  el  maitre,  Eusebia,  Marcial 
y  el  Camarero?) 

¿Qué  pasa? 
;Pero  qué  sucede? 
;<  >tro  jaleo? 

;Pero  quién  ha  ofendido  a  mi  hermana?... 
¡Que  le  desmenuzo! 

¡Tía!...  ¡Tía  Tomasa!. ..f-SV  acercan  a  Toma- 
sa Eusebia  y  Mateo,  la  sientan  en  una  silla 
y  cuidan  de  ella.) 

¡Ea,  ya  me  harté  yo  de  pamplinas  y  ga- 
rambainas! Aquí  habrá  autoridades  {Por  el 
foro  entra  Arturo,  recelosamente.)  ¡Basta 
ya  de  tapujos!  Yo  no  soy  el  Marqués  de 
Salitre,  soy  Reveriano  Zafra,  el  marido  de 
esta  mujer,  por  lo  civil  y  por  lo  ecle- 
siástico, y  aquí  están  mis  documentos  que 
lo  prueban...  ¡Y  que  avisen  a  los  guardias, 
pa  que  me  amparen  en  mi  derecho,  antes 
que  me  se  nuble  la  razón  y  mate  a  uno! 
¡Ah!  ¿Conque  usted  no  es  el  marqués  del 
Salitre? 

{Que  no  ve  quien    habla.)    ¡Xo    señor!    {Se 
vuelve  y  ve  a  Arturo.)  ¡Mi   madre! 
Pues  le   devuelvo   su   obsequio.   (Dándote 
otra   bofetada.) 
¡Aaah!... 

¿Pero  qué  va  a  ser  ésto?...  {Entre  el  Madre 
y  el  camarero  sujetan  a  Arturo;  Mateo  con- 
tiene a  Reveriano;  Eusebia  atiende  disuadir 
a  Othon  de  que  intervenga!) 
¡Tenía  que  ocurrir!...  ¡Con  medallas  de  una 
fábrica  de  galletas! 
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Artu. 
Maitr 


Marc. 


Oth. 


Artu. 

Maitr. 

Artu. 


Oth. 

Mate. 

Revé. 

Toma. 
Artu. 

Oth. 

Artu. 
Oth 

Marc 


Artu. 

Maitr. 

Revé. 


¡Le  he  de  matar! 

Tenga  usted  la  bondad  de  reportarse  {al 
camarero.)  Avise  un  agen'e.  (mutis  foro  el 
camarero.) 

(A  Othon  )  ¿Vero  usté,  que  zanahorias  pin- 
ta aquí? 

¡Ya  lo  verá!...  (Acercándosa  a  Tomasa,  que, 
se  dispone  a  salir  y  ofreciéndole  el  hi  azo  qut 
no  llega  a  tomar.)  Señora...  mi  brazo. 
¿Pero  qué  va  a  hacer  ese  tipo? 
{Conteniéndole.)  ¡Caballero,  haga  el  favor!. A 
¡Déjeme  usted  en  paz!  (Se  desase  y  se  diri- 
ge a  Othon.]  ¿Y  usted,  con  qué  derecho  se 
mezcla  n  este  asunto? 
Con  mi  voluntad. 
¡Av  tío,  que  se  pegan! 
¡Ay  me  las  den  todas! 
Sentires...  por  sus  madres! 
{Dándole  a  Othon  un  empellón.)  ¡Ouítesfj 
usted  de  aquí!... 
¡(  rranuja! 
¡Fantoche! 
¡Miserable! 

¡Pero  leñe!...  {Se  arma  el  gran  revuelo.  A,r- 
turo  y  Othon  quieren  acometerse,  y  sujetan. 
alprimero,  entre  el  Madre  y  Mateo,  y  al  sel 
gando.  Marcial.  Las  dos  mujeres  chillan  y 
Reveriano  se  queda  a  una  prudente  distan-] 
cia  en  primer  término  derecha.) 
{Al  Maitre.)  ¡Suélteme  usted!... 
No  señor. 
¿Pero  aquí,  es  que  no  hay  guardias? 


ESCENA  DECIMOQUINTA 

Dichos,  UN  COMISARIO,  DOS  AGENTES  y  el  CAMARERO. 
Después,  CH ARITO  y  ROCAMORA. 

Comí         {Ror  el  toro,  seguido  de  las  agente*  y  ¡  / 1  a\ 
marero.)    ¡Alto   a  la  autoridad!    (Renace  A 
calma.) 
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¡Rediez...  ya  era  hora!... 
Qué  ha  sucedido? 
Estos  caballeros. 

Señor  Comisario.  Esta  señora  que  gimo- 
tea, es  mi  esposa  legítima  y  estos  caballe- 
ros, se  han  permitido  ofenderla  en  mi  pre- 
sencia. 

¡Falso!    Este    hombre    estaba    disputando 
con  esta    dama,  de  quien  dice  ser  su  es- 
poso... 
¿Cómo  que  lo  digo?  ¡Que  lo  soy! 

Y  al  intentar 'agredirla,  yo  he  intervenido. 
¡Eso  es  mentira! 

¡Mentira!...  ;A  mí? 

¡Silencio!... 

¡Dios     mío!...    (Aparte   con   Enseba.    Salen 

Chanto  y  Rocamora;  y  quedan  en  primer 

término  izquierda,  contemplando  la  escena.) 

Y  al  mismo  tiempo,  he  sido  cobardemen- 
te agredido  por  ese  caballero. 

¡El  cobarde  lo  es  usted! 
¡Silencio! 

Y  el  agredido  lo  he  sido  yo,  por  este  ca- 
ballero. {Por  Reveriano.) 

Diga  usted   que  no,   señor  comisario,  que 
el  agredido  lo  he  sido  yo,  por  los  dos. 
¡Basta  ya! 
¡Qué  vergüenza! 

(A  Rocamora.)   ¿Has  visto  hasta  qué  pun- 
to ciega  la  codicia? 
Sí,  Charito,  sí... 


ESCENA  HNAL 
Dichos  y  CIPRIANO 


Señores.  El  asunto  es  demasiado  comple- 
jo para  resolverlo  en  este  lugar.  Por  tanto, 
ruego  a  usted  señora  que  tenga  la  bondad 
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Cipr 

Artu. 

Cipr. 

Artu. 

Cipr 

Mait 
Toma. 

Comí. 

Char 


Revé. 


Toma. 

Marc. 

Euseb. 

Artu. 

Oth 

Revé. 
Roca. 


Artu. 
Oth. 


de  aceptar  mi  compañía,  hasta  mi  despa- 
cho, y  ustedes,  caballeros,  sírvanse  se- 
guirnos en  unión  de  mis  agentes.  {Inician 
el  mutis,  pero  les  detiene  la  rápida  llegada 
de  Cipriano,  que  viene  jadeante 
¡Don  Arturo!...  ¡Don  Arturo! 
¿Qué  pasa? 
¡Ün    cablegrama   de    Londres 


lo 


en- 


(Se 

Le  sujetan 


trega.) 

Trae.  {Lo  lee  y   cae  des  mayado 
entre  Cipriano  y  el  Maitrej)  ¡¡AyÜ 
¡Don  ArturcO 
¡Caballero! 
¿Qué  le  ha  ocurrido? 

¡Denle  un  poco  de  agua!...  {Mutis  el  Cama- 
rero primera  izquierda. ) 
(Rocoge  el  telegrama,  que  Arturo  ha  dejado 
caer  al  suelo  y  rompe   a  reir.)    ¡Ja!...  ¡Ja!... 
¡Ja;...  (A  Reveriano.)  ¡Lea  usted!...  {Entra 
el  (  amarero  con  el  vaso  de  agua  y  Reverla 
no  que  ha  empezado  a  leer  y  se  atraganta, 
se  lo  bebe,  Arturo  va   se  ha  reanimado.) 
\ Lerendo.)    «Herencia   Tomasa  Rodríguez 
resulta  ser  menor   que  se  había  supuesto 
Por  error   copia   se  pusieron  70  millones 
de  dolars,  donde  debió   decir  setenta  do- 
lars,  que  deducidos  gastos  reducen  la  he 
rencia  a  seis.  Comunique  interesada». 
¡Virgen  de  la  Paloma! 
¡Treinta  pesetas!... 
¡Vaya  una  herencia! 
¡Qué  porquería! 
¡Adiós  restauración! 
¡Ni  pa  unas  botas! 

Señor  Comisario,    liste   h    mbre   sugestio- 
nándome con  esa  falsa  fortuna,  me  ha  es 
talado  diez  mil  pesetas. 
Y  a  mí    once    mil. 

{A  Tomasa.)  Haga  el   favor  de    la   sortija 
{Se  la  quita.) 
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¿Pero  más  asuntos?...  ¡A  la  comisaría  todo 

el  mundo.    Y    sin  rechistar. 

(A  i  ¡/arito.)  ¿Me  perdonas? 

Cuando  hagas  méri  os. 

(Al  Comisario.)   Caballero.   Ale  encuentro 

muy  delicada  y  le  suplico  me  permita  ir  a 

la  Comisaría  del  brazo  de  mi  esposo. 

No  hay  inconveniente. 

(Aparte.)  ¡Qué  se  le  va  a  hacer!  Ya  que  se 

perdieron  las  ilusiones,  que  no   se   pierda 

el  cocido. 

Vamos  Reverianito...  el  brazo. 

Toma  rica...  el  brazo  gitano  de  tu  picador. 

(Se  lo  da.) 

A  propósito.  La  semana  que   viene   picas 

tú  en  Segovia. 

¿Picar  yo?...  ;Y  en   Segovia?...  ¡Está  visto, 

acabarás  por  conseguir  que  sea  un  hecho 

el  entierro  de  Zafra!...  (  Vánse  del  brazo.) 

TELÓN    RÁPIDO 


FIN  DEL  JUGUETE 


Obras  de  Joaquín  Abati 


MONÓLOGOS 

Casa  criminal  (de  actor). — La  buena  crianza  o  Tratado  de 
urbanidud  (ídem)  — Un  hospital  (ídem).  —  Las  cien  doncellas 
(ídem). — La  cocinera  (de  actriz)*. — El  Himeneo  (ídem). — El 
Conde  Sisebuto  (ídem)*. — El  debut  de  la  chica  (ídem)  — La  pa- 
ta de  gallo  (ídem). 

COMEDIAS  EN  UN  ACTO 

Entre  Doctores. — Azucena. — -Ciertos  son  los  toros. —  Conde- 
nado en  Costas. — El  otro  mundo. — La  conquista  de  Méjico. — 
Los  litigantes.—  La  enredadera. — De  la  China. — Aquilino  Pri- 
mero.— El  intérprete. — El  aire. — Los  vecinos. — Café  sólo. — La 
maña  de  la  mañica. 

COMEDIAS  EN  DOS  ACTOS 

Doña  Juanita. — Los  niños. —  Tortosa  y  Soler  (R). — El  30  de 
Infantería  (R). — El  Paraíso. — La  mar  salada. — La  gallina  de 
los  huevos  de  oro  (ma^ia). — La  bendición  de  Dios.  — Mi  queri- 
do Pepe. — La  gentil  Mariana. — Jesús,  María  y  José. — Las  lá- 
grimas de  !a  Trini. — Angela  María. 

COMEDIAS  EN  DOS  O  TRES  ACTOS 

Tortosa  y  Soler. — Los  hijos  artificiales. —  fuente  tónica. — 
Ahina  y  Ripoll. — El  30  de  Infantería. — Los  reyes  del  tocino 
(firmada  con  seudónimo). — El  gran  tacaño. — Los  perros  de 
presa. —  Genio  y  figura. — La  alegría  del  vivir. — La  divina  pro- 
videncia.— El  premio  Nobel. — El  orgullo  de  Albacete. — El  ca- 
beza de  familia. — La  piqueta. — El  tren  rápiao. — El  infierno. — 
El  río  de  oro. — El  viaje  del  rey. — Ramuncho. — Las  grandes 
fortunas. — No  te  ofendas,  Beatriz. — La  escena  final. — El  in- 
mortal genovés. —  Yo  pecador... — El  entierro  de  Zafra. 

ZARZUELAS  EN  UN  ACTO 

Los  besugos. — Los  amarillos. — El  tesoro  del  estómago. — Lu- 
cha de  clases. —  Las  venecianas  (la  música). —  Tierra  por  me- 
dio.— El  Código  penal. —  Tres  estrellas.— El  trébol. — La  taza 
de  the. — El  aire  (R). — La  hostería  del  laurel. — Mayo  florido. 
Los  hombres  alegres. — ¡Mea  culpa! — La  partida  de  la  porra. — 
El  verbo  amar. — El  potro  salvaje. — España  Nueva. — El  dicho- 
so verano. — Sierra  Morena. — Las  alegres  colegialas. — La  bella 
peluquera. 


ZARZUELAS  EN  DOS  ACTOS 

El  asombro  de  Damasco. — Baldomero  Pachón. — La  corte 
de  Risalia. — El  conde  de  Lavapiés. 

ZARZUELAS  Y  OPERETAS  EN  TRES  O  MAS  ACTOS 

La  mulata. — La  Marcha  Real. — Los  viajes  de  Gulliver. — El 
sueño  de  un  vals.  —  La  viuda  alegre. — El  velón  de  Lucena. — 
Mujer  artificial. 

Las  obras  marcadas  con  asterisco,  o  no  se  han  impreso, 
o  están  agotadas.-  Las    marcadas  con  (R.)   son  refundiciones. 


Obras  de  José  de  Lucio 


Mujeres  son  triunfos,  entremés  con  música  de  los  maestros 
Hernái.dez  y  Mateos. 

El  Niño  de  Triana,  zarzuela  en  un  acto,  en  colaboración  con 
Antonio  López  Monís.  Música  de  los  maestros  Mateos  y 
Hernández. 

El  punto  de  mira,  humorada  sainetesca  en  un  acto,  en  colabo- 
ración con  Enrique  García  Alvarez,  música  del  maestro 
Alonso. 

La  chapuza  del  sofá,  entremés. 

La  escena  final,  comedia  entres  actos,  en  colaboración  con 
Joaquín  Abati 

El  inmortal  genovés,  juguete  cómico  bufo-cinematográfico  en 
tres  actos,  en  colaboración  con  Joaquín  Abati. 

La  bella  peluquera,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  en  cola- 
boración con  Joaquín  Abati,  música  del  maestro  Font. 

El  entierro  de  Zafra,  farsa  cómica  en  tres  actos,  en  colabora- 
ción con  Joaquín  Abu.ti 
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